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SALUDO DEL PRESIDENTE  
 
 
 
Un saludo para todos: 
 
En una nueva edición de nuestra revista quiero saludaros, haciendo balance pero también 
mirando al futuro. Este año hemos visto cumplido uno de los mayores anhelos que teníamos 
todos los habitantes de Sarnago. Este año, con la ayuda de la Diputación Provincial y del 
ayuntamiento de San Pedro Manrique, hemos dotado a Sarnago de la infraestructura 
necesaria para la elevación del agua desde el pozo hasta el depósito, con lo que ya tenemos 
resuelto uno de los mayores obstáculos para que este pueblo despegue hacia su 
recuperación definitiva. 

Los próximos años serán decisivos para la consolidación de los proyectos que este 
pueblo continua necesitando, algunos de los cuales, los necesita con urgencia, entre los 
grandes retos que tiene por delante esta asociación están. 

�  El saneamiento de las casas en peligro de derrumbe y la limpieza de 
escombros de las calles, así se podrá pasar por todas y cada una de las calles 
del pueblo, sin obstáculos; (trabajo imprescindible para que puedan entrar 
maquinas para trabajar con seguridad, y poder dotar a este pueblo de las 
infraestructuras necesarias). Este proyecto será dirigido por los técnicos del 
ayuntamiento de San Pedro Manrique. 

�  En segundo lugar, estamos estudiando la mejor manera para que el agua que 
ya tenemos elevada al depósito, pueda llegar a las casas mediante la 
canalización correspondiente, así como la salida de las aguas fecales, bien a 
un pozo ciego; esto requiere su vaciado periódicamente, o bien mediante la 
instalación de una pequeña depuradora. 

�  Sin duda otra de las prioridades del pueblo, pasa finalmente por el asfaltado del 
camino. Mientras esto llega procuraremos mantenerlo en las mejores 
condiciones posibles. Este año ha quedado muy bien, después del trabajo de 
las máquinas, enviadas por el ayuntamiento de San Pedro Manrique. 

Sé que son unos proyectos ambiciosos para Sarnago, que no lo conseguiremos en un 
año, pero tened por seguro que esta junta peleará por ello, y que no cesará en su empeño 
hasta conseguirlo. 

No tengo ninguna duda que contaremos con el importantísimo apoyo de los socios, sin 
el cual no será posible llevar a buen puerto todas estas actuaciones, con su ayuda 
conseguiremos realizar todos estos proyectos, y otros muchos “no tan importantes”, pero que 
sin duda nos harán la estancia más cómoda y agradable a todos. 

Quiero agradecer su colaboración, a todos los que han participado en las mejoras 
para el pueblo, tanto en el arreglo de paredes, la limpieza de alguna de sus calles, y el 
cambio del alumbrado publico, también a los que participan en cualquiera de los pocos 
festejos organizados en este pueblo. Muchas gracias a todos. 
 
 
 
David Izquierdo 
 
 
 
 

 
 
     



 
Acrijos  
 
 
  Con   sana  envidia, por  
todo lo que están  
haciendo este grupo de 
amigos por que  su  
pueblo no  caiga  en el  
olvido. Os escribo estas 
cuatro letras  para 
celebrar un  nuevo 
numero de la revista de 
Sarnago. Da gusto 
pasear por vuestro 
pueblo y ver los  
avances que estáis 
haciendo, casas 
reconstruidas, museo 
etnográfico, inauguración 
de la fuente y  lo que 
queda por hacer, 
asfaltado del camino que 
une con San  Pedro, la  
iglesia, luz, agua corriente, señalización, nombre a las calles y hasta quien sabe si algún día 
la creación de un ayuntamiento propio. 
   Lo importante es que no decaiga el ánimo y tener pequeños objetivos que se puedan 
cumplir  paso a paso. El  tiempo no pasa en vano y lo que no sobra en Soria es gente  con 
iniciativas. Con una población envejecida y más en nuestra comarca de Tierras Altas,  todas 
estas iniciativas se agradecen y de qué  manera cumpliendo así con uno de los  objetivos de 
vuestra Asociación el desarrollo y la difusión de vuestro pueblo. Nada más  desde vuestros 
vecinos de Acrijos, animaros a seguir con vuestros nuevos proyectos que  todo lo bueno que 
hacéis redundará en beneficio de Sarnago y de nuestra comarca que  falta hace. 
 
 
Carlos  Jiménez     
 
Asociación  de  Amigos  de  Acrijos     WWW.ACRIJOS.ES 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 



 
 
EL ABUELO MARCOS  
 
UNA FILOSOFÍA DE VIDA 
  
   Viernes 25 de Abril de 1879, festividad de San 
Marcos, una de la madrugada. Nació en Sarnago uno 
de los hombres que han marcado carácter y han 
dejado una profunda huella, en esta tierra. Por su 
sencillez y compostura, por no caer en el fatalismo, a 
pesar de las numerosas desgracias con las que la vida 
le fue “obsequiando” a lo largo de sus 84 años de vida. 
Saber levantarse y seguir luchando, buscando el lado 
positivo de las numerosas situaciones negativas con 
las que tuvo que lidiar. 
  Hijo de Vicente Juano (Las Fuentes de San Pedro) y 
de Dominica Jiménez (Sarnago). Desposó con Dorotea 
Benito Jiménez, natural de Sarnago, el martes 16 de 
junio de 1903, a la edad de 24 años. De este 
matrimonio surgieron dos hijos Urbano y Julia, ambos 
fallecieron en edades muy tempranas. La muerte le 
llegó el 15 de Diciembre de 1963, un frío lunes de 
mercado en San Pedro. 
   Hombre hecho a base de refranes castellanos, 
trabajador incansable, afable en el trato, siempre con 
la frase adecuada para cada momento y situación, 
nunca desconfió del extraño,  
   Paso a relatar dos anécdotas con las que ratificar su 
forma de ser y de actuar ante la vida:  
 
 Verano de 1957, la cosecha comenzaba a ser 
recogida, una gran tormenta de granizo se abalanzó 
sobre Sarnago. El desastre fue total, trigos, cebadas, 
avenas, etc. arrasados completamente, sin ninguna posibilidad de segar. Animales  domésticos esparcidos  por 
el pueblo y los alrededores. Bueno, la ruina total para esta pobre gente, que esperaba durante todo el año estos 
días para poder recoger el fruto de sus sudores. Recolectar el trigo que les dará el pan de todo el año, la 
cebada y otros cereales para la alimentación de los animales a su cargo;  en fin, seguir con su humilde 
economía de supervivencia. 
  Vecinos corriendo por todo el pueblo sin rumbo fijo. Los hombres lamentándose, unos con otros, de la enorme 
desgracia acaecida, con frases y palabras mal sonantes, con recuerdos especialmente duros hacia  todo el 
santoral, de lo que tendrían que sufrir durante el próximo año para poder salir a flote. Las mujeres llorando y 
recogiendo lo poco que encontraban por las calles. Después de los primeros momentos de confusión, alguien 
reparó en el abuelo Marcos, no estaba por el pueblo. Se decidió ir en su busca hasta la “Virgen del Monte”. 
Aquel que bajó en su encuentro iba pensando lo peor, y más cuando llegó a dicho lugar y no contestaba nadie 
a sus llamadas. En una percha, a la entrada del portal de la vivienda aún se puede encontrar hoy la chaqueta 
que el abuelo dejó colgada aquella  fatídica tarde. 
   Al no encontrar ninguna señal del abuelo, decidió regresar al pueblo. A su llegada recibió con alegría la 
noticia de que el abuelo ya estaba descansando en la cama. Este había regresado por otro camino, al entrar en 
casa le pidió a su mujer, como todas las noches del año, su plato de sopas de ajo y se fue a descansar. Le 
reprocharon ¿Como puedes estar tan tranquilo, después de lo qué ha pasado? Ya no se puede hacer nada y 
por tanto me voy a la cama, mañana será otro día y veremos la situación con otros ojos. 
 
 
    El abuelo Marcos tenía una hermana, la tía Juana, que se casó y vivió en Valtajeros. Primer sábado de 
octubre (víspera de la fiesta en Valtajeros, la Virgen del Rosario). Estaba el abuelo labrando en la “Lombilla”, 
con una yunta de dos hermosos caballos. Al realizar el giro, al final de la pequeña pieza, uno de los corceles 
perdió el equilibrio y cayó al barranco, encontrando la muerte. Soltó la canga y volvió al pueblo. ¿Dónde está la 
caballería? Le interrogó la abuela Dorotea. La respuesta no se hizo esperar. En el barranco de la Lombilla, no 
se puede hacer nada por el pobre animal. Por tanto, prepárame la muda, que me voy de fiestas a Valtajeros 
con mi hermana. Caballerías podré tener más, pero la tía Juana es la única hermana que tengo. 
 

José Mª Carrascosa Ridruejo 
 
 



EL PUEBLO VACIO  
(Elegía y romance de SARNAGO) 

 
 
 
 
-Escrito en letras mayúsculas, 
como epitafio y recuerdo, 
leo el nombre de SARNAGO 
sobre el puente de San Pedro. 
Recostado en la Alcarama 
yace lo que fue un pueblo. 
 
 
-Bucear en el pasado 
no significa ser viejo. 
Volver la cabeza atrás 
es ganar espacio al tiempo. 
Es cortejar a la historia; 
hacer presente el recuerdo, 
recuerdo que, si está vivo, 
florece en el sentimiento. 
 

-Dolor produce en el alma 
porque no es ningún requiebro. 
Dolor y verdad unidos: 
¡SARNAGO ya  no es un pueblo! 
 
-En sus calles y en sus casas 
se escucha denso el silencio. 
Desolación y abandono 
Engendran penas y duelos. 
Roto el rubor en tejados. 
Ventanas ciegas por dentro 
Crece insolente la hierba 
por callejas y senderos. 
Los zarzales son precintos 
de las casas de este pueblo. 
 
 
 
 
 
 
 
 

...Si pudiera hablar la plaza, la fuente y el 
lavadero... 
...Si pudiera hablar la escuela 
   el pozo y el cementerio... 
...Si pudiera hablar la Iglesia 
   con las campanas al vuelo... 
   sus calles y placetuela... 
- Hablarían de concejos, 
de fiestas, música y baile, 
de acogida a forasteros 
de hacerse descanso y vía 
para las mulas y arrieros, 
vendedores ambulantes, 
segadores, pordioseros; 
de móndidas y de ramos, 
de pastores y duleros; 
de vecindad y armonía, 
trasnochos, risas y duelos... 
Alegría de chiquillos, 
Olor a pan recién hecho... 
-¿Por qué se ha muerto SARNAGO 
y lo sepulta el silencio? 
-¿ Por qué la campana grande 
desmaya de aburrimiento? 
... Se derrumban las paredes. 
Tejados se abren al cielo 
y las estrellas se asoman 
encima de los aleros. 
Se multiplica el divorcio 
de la piedra y el mortero. 
- Si levantaran cabezas 
los mayores del pueblo... 
- Si repicaran campanas... 
-Si oliera a pan recién hecho... 
- Si en la hierba de sus calles 
germinara mi deseo 
sembraría la esperanza, 
invitaría al esfuerzo, 
hará el sueño-verdad 
de quebrantar su silencio 
y hacer brotar a raudales 
la vida de un pueblo muerto. 
 
                 ... 
- Escrito en letras mayúsculas, 
como epitafio y recuerdo, 
leo el nombre de SARNAGO 
sobre el puente de San Pedro. 
Recostado en la Alcarama 
yace lo que fue un pueblo. 
 
 
 

Delfín Hernández  
 
 



PRESENTACIÓN OFICIAL  

REVISTA SARNAGO  Nº 1 

SÁBADO 18 AGOSTO 2007  

    Con un pequeño retraso, debido a un mal 
entendido, comenzamos el acto principal de la 
presentación de la revista. Con alrededor de 80 
personas y con un magnífico tiempo veraniego, 
decidimos celebrarlo a la sombra de la casa de 
cultura, al aire libre, donde siempre se han 
celebrado los grandes actos y las grandes 
fiestas de los pueblos, en la plaza. 

    Fue, el secretario de la asociación, José 
Mari Carrascosa, el encargado de presentar el 
acto. Dio las gracias a todos los asistentes y 
pidió disculpas por el retraso sufrido. Recalcó 
el interés por la cultura de los asistentes, para 
poder acceder hasta el pueblo con semejante 
camino, tan descuidado por parte de la 
administración. Seguidamente pasó a 
comentar pormenorizadamente todos y cada 
uno de los artículos de la revista, haciendo 
hincapié en la recuperación de la fiesta de las 
móndidas, y animando a todos a no perder una 
fiesta con tanta antigüedad e idosincracia como 
pudiese ser esta, que no caiga sobre nuestras 
conciencias haber sido la generación que 
sepultó dicha tradición. 

    Los padrinos para esta ocasión fueron dos ilustres escritores. Por una parte Doña Isabel 
Goig , que basó el grueso de su intervención en una pequeña conferencia sobre el fenómeno 
de la despoblación, en Soria en general y en Tierras Altas en particular (ampliamente 
comentadas en sus numerosas publicaciones, y en particular en "El lado humano de la 
despoblación"). 

    También contamos con la presencia del escritor y periodista D. Abel Hernández, oriundo de 
Sarnago.  Nos deleitó con unos pasajes de su próximo libro "Cartas a Sara" (libro de recuerdos 
de su infancia en el pueblo). Se comprometió con el pueblo que la presentación de dicho libro 
se celebraría, como no podía ser de otra forma, en SARNAGO. 

   Como colofón del acto, y dado el ambiente tan cordial y el agradable atardecer. Terminamos 
asando unos chorizos y pancetas de la sierra, como obsequio a todos los asistentes, todo 
regado con unos estupendos vinos traídos para la ocasión con denominación de origen 
Navarra. 

   Así, con este buen sabor de boca despedimos a nuestros anfitriones y visitantes. Quedando 
convocados para, si es posible, continuar con este proyecto de seguir sacando más números 
de la revista. Y que SARNAGO no muera nunca. 

 
 



Armejún renace ,  por Alberto Fernández  
 
 

Allá por los años sesenta del 
pasado siglo, los municipios de 
Tierras Altas de Soria, al igual que los 
del resto de la España rural, sufrieron 
un éxodo masivo de sus pobladores 
hacia núcleos urbanos que ofrecían 
trabajo y mejores condiciones de vida. 
Familias enteras abandonaron sus 
hogares y las tierras que habían sido 
suyas y de sus antepasados con el fin 
de poder tener un mejor acceso a los 
servicios básicos, y en definitiva, ser 
capaces de ofrecer a sus hijos un 
futuro mejor. 
Hace ya bastantes años que los 
últimos habitantes de Armejún 
abandonaron el pueblo. Los medios 
de comunicación de la época se 
hicieron eco entonces de la curiosa historia protagonizada por los dos únicos vecinos de un pueblo 
perdido entre montañas en el norte de la provincia de Soria, en el límite con la provincia de Logroño. 
Poco después, Armejún cayó en el olvido… 
 

Entrados los años ochenta, cuando sus posibilidades económicas les permitieron disponer de 
coche para volver a sus orígenes, un grupo de antiguos habitantes decidió regresar al pueblo para 
celebrar de nuevo la festividad de su patrón, San Bartolomé. Pero lo que se encontraron distaba mucho 
del lugar entrañable y acogedor que tiempo atrás habían tenido que abandonar. Las calles eran 
intransitables, con zarzas que llegaban en algunos casos hasta los tejados de los edificios. Pero eso no 
era lo peor. Las casas habían sido desvalijadas y devastadas, y algunas de ellas habían sido utilizadas 
como espacio de prácticas por los Geos. Incluso las campanas de la iglesia habían desaparecido… Sin 
embargo, lejos de desanimarse, decidieron seguir juntándose en el pueblo siempre que fuera posible. 
Pronto se hizo necesario acondicionar un poco la fuente para poder comer allí y poder disponer de 
agua siempre que se acudiera. Así, en 1988, en una de tantas visitas, la familia Pérez reparó el tejado 
de la fuente- que estaba hundiéndose-, lo que supuso un primer paso en la reconstrucción del pueblo. 
A partir de ahí fue desarrollándose poco a poco la idea de fundar una asociación- siguiendo los pasos 
de otros pueblos de la zona-, con el fin de restaurar Armejún y convertirlo en un lugar habitable. 

La creación de la Asociación de Amigos de Armejún (A.A.A.) en 1991 permitió dar un importante 
impulso a la reconstrucción del pueblo. Desde entonces se han venido realizando varias jornadas de 
trabajo al año, con la participación de socios, antiguos habitantes, descendientes y simpatizantes del 
Armejún. Pero la tarea no ha sido nada fácil. El acceso al pueblo en coche nunca ha sido bueno, 
dificultando el transporte del material para las obras. Por otro lado, dada la localización del pueblo y la 
estructura y forma de sus calles, es imposible acceder con vehículos por ellas. De este modo, el 
transporte de los materiales y herramientas de construcción se ha tenido que realizar de múltiples 
formas: cadenas humanas, poleas para salvar los desniveles, carretillas, animales de carga… 
Lógicamente, al tratarse de un pueblo deshabitado hace mucho tiempo, nunca se ha contado con línea 
eléctrica ni con agua corriente. Sin embargo, la ilusión de los miembros de la asociación ha hecho 
posible continuar año tras año con el trabajo, superando toda clase de adversidades.  

Es importante reseñar que los proyectos y trabajos realizados por la A.A.A. redundan en 
beneficio no sólo de los socios sino de todo aquél que se acerque a Armejún. Durante los primeros 
años de la Asociación el trabajo se centró en la limpieza de las calles- ya que muchas de ellas se 
encontraban inaccesibles-, y en la recuperación de un lugar emblemático para el pueblo, como era la 
zona de la fuente y el lavadero. Fueron quizás los años más complicados: las citas de trabajo se 
realizaban únicamente en una jornada debido a que no había ninguna casa recuperada en la que poder 
pasar noche, lo que obligaba a madrugar bastante para acudir al pueblo desde los lugares de origen 
para poder aprovechar la luz del día.  
 
 
 
 
 

Vista general de Armejún  



La zona de la fuente y el lavadero fue transformada en un merendero, de tal forma que todo el 
que acudiera a Armejún pudiera disfrutar de un lugar de descanso en el que poder comer resguardado 
de las inclemencias del tiempo. También se recuperó el antiguo horno, en el que todos los años se 
hace pan en la fiesta del pueblo. 

El siguiente gran proyecto de la A.A.A. fue la recuperación del edificio de la antigua escuela, de 
modo que el primer piso se convertiría en un refugio para los socios, mientras que la planta baja se 
acondicionaría como refugio de uso público. Poco a poco, varias casas fueron recuperándose por 
particulares y socios, lo cual, unido a la existencia del refugio, permitió extender las jornadas de trabajo 
a todo el fin de semana completo. 

La construcción de un ramal de acceso desde la pista a la parte baja del frontón acortó un poco 
la distancia para el transporte de materiales y herramientas hasta el centro del pueblo. Y por otro lado 
facilitó la realización del siguiente proyecto: la reconstrucción del frontón. Esto requirió varios años de 
trabajo, acudiendo finalmente varias hormigoneras al pueblo para poder echar el suelo. El frontón 
recuperado ofrece un amplio espacio para el disfrute de niños, jóvenes y no tan jóvenes. Y permite 
celebrar un torneo de pelota el día de la fiesta. 
Entrando en los últimos años nos encontramos con el proyecto teóricamente más complicado, 
impensable en los comienzos de la Asociación, y sin duda el más emotivo: la recuperación de la iglesia. 
El tejado estaba en malas condiciones, amenazando con afectar a la bóveda, por lo que fue necesario 
cambiarlo por completo. La localización de la iglesia- en la zona alta del pueblo- hacía largo y trabajoso 
el transporte del material de construcción, por lo que se alquilaron unos burros de carga para que 
hicieran el trabajo pesado. Tras 
varios años y muchas jornadas de 
trabajo, la recuperación de la 
iglesia está en su recta final, a 
falta únicamente de algunos 
detalles. Hemos contado incluso 
con la ayuda de un artista que ha 
pintado una bonita cruz para que 
adorne la pared del altar. 

Cuando finalice la 
recuperación de la iglesia, ¿cuál 
será el nuevo proyecto de la 
A.A.A.? Lo único que está claro es 
que la reconstrucción de Armejún 
seguirá adelante. Echando la vista 
20 años atrás la mejoría es 
evidente. Donde antes había un 
lugar perdido en el monte 
totalmente abandonado ahora hay 
un lugar lleno de vida, de paz y 
tranquilidad.  

Quizás haya un par de 
circunstancias que frenen en la actualidad la reconstrucción de Armejún. Una de ellas es el hecho de 
que, a pesar de que hay mucha gente interesada en comprar una casa en el pueblo para reconstruirla, 
muy pocos de los propietarios de casas o propiedades en ruinas están dispuestos a venderlas. Cada 
año hay más edificios que se hunden e inundan las calles de piedras, maderas y tejas. Si no cambia 
esta tendencia y los propietarios o herederos que no arreglan ni mantienen sus casas no las venden a 
gente que sí las arreglaría, dentro de un tiempo sólo quedarán en pie un número contado de 
edificaciones. 

Otro hecho negativo es el complicado acceso al pueblo. Actualmente, para acudir en coche, hay 
que atravesar una pista forestal de más de 20 kilómetros desde Taniñe, que se encuentra en un 
lamentable estado. Por otro lado, una antigua reivindicación ha sido la unión de este camino con La 
Rioja, atravesando la sierra de Achena, pues sólo unos cientos de metros separan la carretera entre 
Cornago y Enciso con dicha pista. Pero esta propuesta ha sido siempre rechazada por diversos 
motivos. A pesar de las dificultades de acceso, es raro acudir a Armejún y no cruzarte con alguien en 
algún momento de tu viaje. Acuden al pueblo no sólo los socios de la A.A.A o la gente que conserva 
sus casas, sino también turistas y aventureros, senderistas, ciclistas, motoristas, cazadores… A 
disfrutar con sus aficiones y con la naturaleza, a almorzar y beber agua fresca de la fuente, a recordar 
tiempos pasados, a escuchar la berrea, a ver las estrellas… Porque hoy en día, en el mundo en que 
vivimos, lleno de prisas y preocupaciones, Armejún es un lugar privilegiado. 

 
 

Restauración del tejado de la iglesia 



Los zahones del mayoral  
 
 
 
   Al trasponer el puerto de Valdelalosa, Martín  miró por el retrovisor para ver  la mole del Moncayo, 
estaba tal como la recordaba de niño, en los primeros días de noviembre, imponente con su capa 
blanca. 
   El “Citröen CV se asomó a la cuenca del Linares; Martín iba trazando las curvas con pausa, 
caminaba despacio, para contemplar las lomas grises de la sierra bañadas con la luz blanca del otoño. 
Dejaron a su izquierda, asomado al cerro, el viejo monasterio de templarios desmochado por la ruina y 
la desidia. Sólo la arboleda del río con sus ocres y amarillos ponía color al gris de un paisaje dormido. 
Cuando apareció el cartel de Sarnago, Martín salió de su ensoñación y dijo: 

 -Cosme, en quince 
minutos estaremos en el 
pueblo. 
   Martín había aprovechado 
el puente de los Santos para 
retornar a Sarnago. Iba con 
su hijo porque Carmen, su 
mujer, tenía que quedarse  
con su madre. Desde que 
emigraron a Tafalla, nunca 
había vuelto por el pueblo, 
porque las comunicaciones 
eran complicadas, pero 
ahora acababa de estrenar 
el coche y los primeros 
kilómetros fueron para 
cumplir la palabra que le 
había dado a su padre antes 
de morir, cuando le dijo:  

-Aunque marchéis de 
Sarnago, volved de vez en 
cuando, quiero sentiros cerca. 
   Cuando el coche dio la última curva y llegaron al pueblo, la desolación se apoderó de padre e hijo: 
fue al ver, tras las rejas, el cementerio poblado de maleza;  y sobre todo la espadaña de la iglesia 
cuarteada,  amenazando ruina, en medio de casas semiderruídas. Se asomó a la plaza, ansioso, pero 
se sosegó al ver que su casa había aguantado el paso de los años. El tejado estaba en su sitio.  
   No sin dificultad abrió la hoja superior de la puerta y vio sobre la pared de piedra del portal,  los 
zahones de su padre. Entonces dijo a Cosme con un nudo en la garganta. 

-Era su prenda de pastor. 
 Seguían allí colgados, como siempre Y en esos momentos  le vinieron a la memoria  sus últimas 
palabras: 
 -Si os vais de Sarnago, volved de vez en cuando y no dejéis caerse la casa. No olvidéis que en 
esta tierra están tu madre y los abuelos y yo también cuando me llegue la hora. 
 Subieron al somero;  vieron que no había cedido ninguna viga y que no había goteras. 
Y Martín al observarlo, complacido, comento a su hijo 
 -A tu abuelo le gustaba hacer  las cosas bien. 
Repuesto de las primeras emociones Martín prosiguió: 
 -Vamos a limpiar la cocina, el dormitorio y el portal; así podremos estar un par de días. 
Empiezas tú a barrer que del fuego me encargo yo. Es lo mejor  para espantar el frío y de paso hacer la 
comida: unas sopas al puchero y  carne a la parrilla.  
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Después de comer se sentaron en el poyo. Igual que antaño Martín quería tomar el sol de atardecer 
con la mirada puesta en el Castillejo.  Mientras echaba un cigarrillo, comenzó a desgranar sus 
recuerdos: 
 
 -Tu abuelo, era  hombre de pocas palabras: escuchaba mucho y sobre todo le gustaba 
preguntar. Era un hombre que sabía. Leía cualquier papel que cayera en sus manos. Por eso decía Dª 
Manuela, la maestra que estuvo aquí, dicen que castigada por eso de la guerra: 

-El Damián no habrá ido a la Universidad, pero es un sabio. 
-Y a qué se dedicaba el abuelo-preguntó Cosme. 
-Su vida eran los rebaños. Y de ovejas merinas sabía más que nadie. No había salido de la 

escuela y ya bajaba de zagalillo a Extremadura; al volver de la mili  lo hicieron rabadán, pero como 
sabía de letras y de números D. Ricardo Hidalgo, el mayor ganadero de San Pedro, le dio el cargo de 
Mayoral 
 -Eso me suena a lo de los toros, padre. 
 -No, hijo, eran mayorales de ovejas. En tiempos aquí había mucho ganado, no tanto en Sarnago 
sino en los pueblos de alrededor, sobre todo en San Pedro. Había familias como los Hidalgo y los 
Sanchez Malo que tenían hasta cuatro y cinco rebaños de mil ovejas cada uno. 

-Ya entiendo, por eso dice madre: 
 

En Sarnago Mayorales 
Y perritas Trujillanas 

Que conocen los cordeles 
y almuerzan las migas canas. 

 
Martín prosiguió: 
-Los mayorales de Sarnago eran los más 

acreditados de la sierra. Tenían fama. Eran los 
que llevaban la gestión de los rebaños y sobre 
todo la administración del ganado: Las guías, el 
contrato de las dehesas, la fecha del esquileo… . 
Pero como tu abuelo había pocos. Era quien 
negociaba los pastos de invierno y conocía  las 
dehesas de Guadalcanal, de  Azuaya y de 
Fuenteovejuna como la palma de la mano. Sabía 
las que tenían mejores hierbas. Entre los 
grandes ganaderos dejó buen recuerdo. Pero al 
final  las ganancias se las llevaban ellos y el 
abuelo no dejó de ser un pastor, el pastor mejor 
pagado. Lo malo era que hasta que  cumplió los 
cincuenta años bajaba siempre a Extremadura y  
lo veíamos poco, sólo de mayo a octubre.  Era 
como vivir sin padre. Porque la abuela Marta 
tenía que llevar el peso de la casa: labrar, 
sembrar, ser madre y padre al mismo tiempo. 

Cuando tu abuelo volvía de Extremadura 
era una fiesta, otros trashumantes nos iban 
anunciando: en dos días estará tu padre, debe 
subir ya por Almazán. 
   Para él, el día más grande, era  el de los 

alardes en San Pedro. El primer domingo después de llegar de Extremadura, a volteo de campanas, 
pasaban los rebaños de uno en uno por la puerta de la Nava. Y ahí comenzaba el ceremonial de tu 
abuelo. Primero subía al balcón de D. Ricardo Hidalgo para pedir licencia. Después se situaba en la 
portada de la casona  y con un silbido daba órdenes a los rabadanes de que pasaran los rebaños, de 
uno en uno. Nadie lo superaba en organización. En medio del gentío, cada rabadán marchaba en 
cabeza  escoltado por los mastines y cerrando cada rebaño los zagales con los animales de carga y los 
careas. Y todo ello mientras las campanas de la Virgen de la Peña volteaban sin parar. Y después  D. 
Ricardo lo invitaba a comer migas y caldereta en el salón mayor de la casa. 
 

 
 
 
 
 

 



-Pero, padre, esto nunca nos lo había contado. 
 -Y más cosas, -prosiguió-¿Ves las cumbres de la sierra? Pues por todas ellas pasaban los 
rebaños, digo pasaban porque ahora apenas hay trashumantes. Las cañadas iban por las zonas altas: 
Cebollera, Montes Claros, San Miguel. Por allí transitaban los rebaños de las cuadrillas de tierra San 
Pedro, tierra de Yanguas y Cameros cuando bajaban y subían de Extremadura. Cada cuadrilla tenía su 
nombre propio. San Medel, Rabanera, Valdeahedo etc. Finalmente se juntaban en un solo tronco para 
bajar a los llanos de Soria por los pasos de Peñaturquilla y  Garagüeta. 
 -Y qué eran las perritas trujillanas?  
 - Eran los mastines, mejor dicho las mastinas, porque las hembras son más celosas a la hora de 
defender el rebaño y de enfrentarse con los lobos; eran más valientes que los machos.  En casa 
teníamos dos hembras y un  macho. Criábamos perros y solíamos venderlos en la feria de San Pedro. 
Y eso siempre daba un dinero. 
 -Pero padre ¿aquí había lobos? 
 -¡Vaya que sí los había! y muchos, pero la estricnina acabó con todos a comienzos de los años 
cincuenta. D. Demetrio, el maestro, nos contaba  que el diccionario de Madoz  decía: “Sarnago, un 
pueblo donde abundan zorros y lobos”. 
Yo nunca los vi  pero los oía aullar por la noche. Entonces siempre decía la abuela: ¿Están bien 
recogidas las ovejas? Porque nosotros teníamos un hato de cincuenta. 
Con todos estos recuerdos se fue echando la noche. Una noche fría que padre e hijo pasaron 
protegidos por las mantas y el fuego del hogar. Martín antes de dormirse recordó con tristeza el entierro 
de su padre: Una ceremonia que al hundirse el tejado de la iglesia tuvo que celebrarse en la plaza. Y 
es que la iglesia no se había caído, la había dejado hundirse. Poco a poco los estaban echando del 
pueblo. Primero los dejaron sin maestra; después el cura sólo subía cuando había algún entierro. No 
importaba que ahora hubiera carretera ni que, unos años antes, hubieran inaugurado la luz eléctrica. El 
fin de todo fue, cuando el Patrimonio Forestal del Estado les puso en la mano, a cambio de la tierra, un 
puñado de dinero, que nunca habían visto. Así que de uno en uno,  con la tristeza en el alma, todos 
fueron bajando a Tudela, a Tafalla, a Pamplona... 
Después cayó en un sueño profundo. Durante unos momentos le pareció escuchar, como en su niñez, 
el aullido de los lobos, primero lejanos después más próximos. Volvió a dormirse en profundidad. 
Entonces sintió  que lo despertaba el canto mañanero de los pájaros. Se asomó a la ventana a ver la 
amanecida. Observó, con asombro, que Sarnago no estaba en ruinas, que había luces en algunas 
casas y que humeaban las chimeneas. Abrió la ventana y sintió un suave olor a leña quemada. Le llegó 
el ladrido de unos mastines trujillanos; eran ladridos lejanos, perezosos, como antaño. Entonces le 
vinieron a la memoria las últimas palabras del abuelo: “Aunque os marchéis del pueblo no dejéis que 
esto se venga abajo; y de vez en cuando quiero sentiros cerca”. 
 
 
Miguel A. San Miguel Valduérteles 
 
 
 
Gijón a 10 de Noviembre de 2.008 
 

 
 
 

 



 
FRANCISCO DE LA QUESTA, UN SORIANO EN EL REINO DE G RANADA 

 
 
 

 
Illora (Granada), septiembre de 

1599. Reina en las Españas Felipe III. 
Ha pasado más de un siglo desde la 
rendición de la capital nazarí a los 
Reyes Católicos, y tras la guerra de 
1569-70 y la definitiva derrota de los 
moriscos, el Reino de Granada está 
pacificado. Sin embargo, la expulsión 
de muchos de ellos o la reducción a la 
esclavitud de los restantes provoca un 
vacío demográfico muy importante 
que amenaza con arruinar la 
economía del antaño floreciente reino. 
Son bienvenidos los nuevos 
pobladores, especialmente los 
casados o en edad casadera. A 
diferencia de lo sucedido en otros 
reinos andaluces, Granada no se 
entrega en régimen de señorío a los 
grandes nobles castellanos. 
Prácticamente toda su extensión pasa 

a ser tierra de realengo, con plena 
jurisdicción de la Corona. Muchos 

españoles del momento, que nacen, viven, trabajan y mueren bajo el poder y designio de un señor, ven la 
emigración al nuevo reino conquistado como una liberación del yugo cuasifeudal al que se ven sometidos 
en sus lugares de origen. Granada es, en ese siglo, la última frontera del reino castellano, como siglos 
después lo sería el Oeste para los emigrantes llegados a Norteamérica. Llegan así numerosos conversos 
huyendo de la Santa Inquisición, mucho más dura en otros reinos; homicianos (condenados por asesinato 
y liberados a cambio de instalarse definitivamente en las tierras a repoblar); esclavos liberados por sus 
señores y sin posibilidad de sobrevivir por sí mismos; segundones condenados de otro modo a servir en 
los tercios de Su Majestad o en la Iglesia...   

 
 
En esa foto fija encontramos a Francisco de la Questa, vecino y natural de Sarnago. Hijo único o 

primogénito, queda huérfano siendo aún muy niño. Sus padres, Pedro de la Questa y Francisca Ximenez, 
eran también vecinos de Sarnago. A su muerte, su tío paterno Fernando se hace cargo de él, como tutor y 
curador de sus bienes.  Era Sarnago, al igual que todos los pueblos de la jurisdicción de San Pedro 
Manrique, del señorío del duque de Arcos1. Este lugar era tierra de trashumancia, con mucha influencia y 
presencia de la Mesta. El ganado que allí pastaba en verano acudía en invierno a Andalucía. 
Probablemente por esta ruta se desplazó Francisco hacia el sur, al cuidado del ganado de Miguel 
Castellano, otro vecino del lugar. 

 
 
En cuanto a su apellido, probablemente es de carácter toponímico y puede deberse al origen familiar 

en La Cuesta, otra aldea muy cercana, dependiente hoy del municipio de Villar del Río (famoso por 
haberse rodado allí la irónica Bienvenido Mister Marshall) y lugar de nacimiento del río Milanos. La patrona 
de Villar del Río es Santa Filomena, nombre conservado en la tradición familiar hasta el siglo XX. 

 
 

Francisco, rayando el paso de la adolescencia a la juventud, y al servicio de uno de sus vecinos, 
parte hacia Andalucía como pastor trashumante. Deja atrás una casa familiar, probablemente algunos 
pastos, el recuerdo borroso de unos padres a los que no puede poner rostro, una infancia dura de pastor 
en las frías alturas de Soria, un sometimiento absoluto a los designios de su tío y tutor. Surge la 
oportunidad de viajar con el ganado a tierras nuevas, y parte al comenzar las primeras nevadas hacia 

                                                 
1 El título, con la denominación de ducado de Arcos de la Frontera, grandeza de España, fue concedido por los Reyes 
Católicos en 1493. 

Illora (Granada) 



Andujar, Córdoba, Almodóvar, Jerez... Estando allí alguien le habla de la posibilidad de establecerse en el 
Reino de Granada, de sus maravillas, sus paisajes, sus posibilidades para prosperar si se está dispuesto a 
trabajar duro, de sus mujeres hermosas. Quizás para vender parte del ganado a los grandes ganaderos 
establecidos en Granada y sus villas, sale de viaje hacia ella. Pasa por Sevilla, Osuna, Estepa, Antequera, 
Loja. Y cuando va llegando a Granada, se detiene en la Dehesa de Chiplana a apacentar su mercancía. La 
dehesa, junto a la villa de Illora2, es lugar paradisíaco con vistas impresionantes a Sierra Nevada y la vega 
de Granada. En esta villa viven algunos señores de ganados, poderosos hombres de negocios con 
muchos medios y, en ese momento, escasez de servidumbre. Francisco decide quedarse y probar suerte. 
Y se enamora... Ella se llama Juana Martín, hija de Juan García Sotosalbos y Antonia Martín, ambos 
vecinos de Illora. Le promete matrimonio, e inicia los papeles ante el cura del pueblo. Al tratarse de un 
parroquiano de otro Reino, debe pedir licencia al arzobispado.  

 
 
Aquí se inicia el expediente matrimonial, hoy muy deteriorado y con la tinta traspasada, pero 

trasluciendo un nuevo camino que comienza y otra vida a la que se pone punto y aparte. El expediente se 
inicia ante el arzobispado de Granada, en los siguientes términos: 
 
 

“El licenciado Almerique Antolinez, provisor y bicario general en la Santa Iglesia y 
arçobispado de Granada, por su señoria don Pedro de Castro y Quiñónez, arçobispo del 
dicho arçobispado del Consejo de Su Majestad ¿ruega? a Vuestra Merced el provisor de la 
ciudad y obispado de Calahorra, juez eclesiástico, beneficiado o cura del lugar de Sarnago 
del dicho obispado y a los demas jueces eclesiásticos yn solidum ante quien esta mi carta 
fuere presentada hago saber que ante mi paso un ombre que se dixo Francisco dela Cuesta, 
hijo de Pedro de la Cuesta y Francisca Ximenez, difuntos, natural del dicho lugar de Sarnago, 
vecino de la villa de Illora, 
deste arçobispado y dixo que 
en ella tiene tratado de se 
casar y contraer matrimonio 
con Juana Martín, de la dicha 
billa, para lo qual me pidio 
licencia e para que me conste 
de su libertad y se probea 
justicia, di la presente para 
vuestras mercedes en la dicha 
raçon por la qual de [...] exorto 
y de la mia suplica que 
siéndoles [...] por qualquiera 
persona sin poder ni otro 
recaudo alguno al qual la 
manden cumplir y en su 
cumplimiento por ante nuestro 
escrivano que dello de fee se 
haga información de testigos 
que declaren con juramento 
conocer al dicho Francisco de la 
Cuesta los quales digan que 
tiempo a que le conocen y donde 
y que tiempo a que se ausento de el dicho lugar donde save no an oydo decir questa, que 
señas tiene y se les haga las demas preguntas que conbengan de manera que por el tenor 
deste mi requerimiento den rraçon de sus dichos y [...] en la iglesia do constare aver sido 
parrochiano se amoneste con la dicha Juana Martín conforme al santo concilio y que el cura 
de la tal iglesia lo de por testimonio el qual con la dicha información y de lo que de las dichas 
amonestaciones resultare originalmente e [...] de vuestra merced, dada en Granada a quatro 
dias del mes de agosto de mill e quinientos y noventa y ocho años.” 
 

 
A continuación, en el obispado de Calahorra dan por recibida la carta y el cura de Sarnago inicia las 

actuaciones pedidas, realizando un interrogatorio a tres vecinos del lugar, de acuerdo con el cuestionario 

                                                 
2 Conquistada a los musulmanes en 1486, en el transcurso de la Guerra de Granada. Se usa en esta batalla la artillería por 
primera vez de manera efectiva en la península. Los Reyes Católicos conceden el gobierno de la villa y su castillo a uno de 
sus más brillantes capitanes, el joven Gonzalo Fernández de Córdoba, el futuro “Gran Capitán”. 

 

Iglesia Sarnago 1990 



remitido desde Granada. Los tres testigos citados son Miguel Castellano, Fernando de la Questa y Francisco 
Bermejo: 

 
Miguel Castellano, vecino de  Sarnago, con más de 50 años, “save que sus padres fueron 
Pedro de la Questa y Francisca Ximenez, difuntos, y vecinos que fueron de Sarnago. Save 
que el dicho Francisco de la Questa a munchos dias que se fue desta tierra y a sido publico 
aber estado en tierras de Granada y otras partes sirbiendome y que quando fue desta tierra 
seria moço y libre, y agora [...] es moço de buena persona, [...] buen rostro y cuerpo e por lo 
que este testigo save e tiene entendido es libre para poder contraer el matrimonio que 
pretende con la dicha Juana Martín, con quien le ha visto amonestarse en la iglesia deste 
dicho lugar donde [...] sus padres e vecinos deste dicho lugar y se corresponde y es la 
verdad so cargo del juramento que fecho tiene y en el se reafirma [...] e no lo firmo porque 
dixo no savia escribir.” 

 
 

“El dicho Fernando de la Questa, vecino del dicho lugar de Sarnago, aldea e juridiçion de la 
villa de San Pedro, después de aver jurado en forma de derecho e preguntado del tenor de lo 
contenido en la dicha carta rrequisitoria e preguntas generales [...] y dijo este testigo ques de 
hedad de sesenta y dos años, poco mas o menos, y que conoçe a el dicho Francisco de la 
Questa porque es su sobrino, hijo de Pedro de la Questa su hermano y de Francisca 
Ximenes, su muger, difuntos y vecinos que fueron deste dicho lugar y a seydo su curador [...] 
so cargo de sus bienes asta oy dia y el amo [...] es desde que el dicho Francisco de la 
Questa su sobrino nacio asta oy dia y que podra aver como doce años poco mas o menos 
que se le fue y a entendido como estava en Jerez, en Almodobar y después en el Reyno de 
Granada a donde le a escrito algunas cartas [...] que se biniese a su tierra y a tomar [...] su 
hazienda y quando se fue estava casadero y agora debe viene hombre formado de bueno 
[...] con buen gesto y bien rreciho de su cuerpo [...] y es libre, soltero y sin palabra de 
matrimonio, y ansi dice este testigo, y poder continuar con el matrimonio que pretende con la 
dicha Juana Martín que pretende [...].” 

 
“El dicho Francisco Bermejo, vecino del dicho lugar de Sarnago, aldea e juridicion de la villa 
de San Pedro, después de aver jurado en forma de derecho dixo que es de hedad de 
quarenta y quatro años poco mas o menos y que conoce al dicho Francisco de la Questa ... 
el qual save que el dicho Pedro de la Questa e Francisca Ximenez su muger, su padre e 
madre difuntos, vecinos que fueron deste dicho lugar de Sarnago, aldea ques de la villa de 
San Pedro e parrochianos que fueron de la iglesia de señor San Bartolomé del dicho lugar y 
que creo ques un poco su pariente en que grado no lo save y que por ello no declara de decir 
verdad de lo que [...[ fuere preguntado e respondiendo a lo contenido en la dicha carta 
requisitoria que le fue leyda e parece entendida dijo que como dicho tiene conoce al dicho 
Francisco de la Questa desde que hera muy niño asta oy dia el qual a su parecer abra que 
se fue desta tierra de diez a doce años poco mas o menos, muchacho casadero, sin barba, 
libre e no subjeto a matrimonio ni a otra ninguna horden [...] tal entendio y a entendido que en 
este tiempo a estado alguno[....] en el Andalucia y la mayor presencia en el Reyno de 
Granada y que a bisto las amonestaciones como lo manda el Santo Concilio entre el dicho  
Francisco la Questa con Juana Martín contenida en la dicha carta requisitoria y que este 
testigo no save ni a oydo ni entendido que aya cosa que se lo impida, el qual es mancebo de 
buena disposición y cuerpo y de buen rostro, lo qual y lo demas que a dicho es la verdad so 
cargo del juramento que fecho tiene y en el se reafirmo este testigo e lo firmo de su nombre”. 

 
 

El provisor de Granada, recibido el informe del cura de Sarnago, los testimonios y las 
amonestaciones, autoriza el matrimonio de la pareja, que se celebra el 6 de septiembre de 1599. 

Desde entonces, doce generaciones lo han sucedido en tierras granadinas, pasando por divertidas 
anécdotas, buenos y malos momentos, nacimientos y muertes, trabajos, fiestas, pestes y guerras. Los 
genes sorianos debían ser muy buenos, pues es tradición en las mujeres de la familia vivir en plena salud 
mental y física hasta los 100 años. Como bien decía San Bernando de Claraval, "somos enanos de pie 
sobre hombros de gigantes. Somos capaces de ver más lejos, pero es gracias a quienes nos precedieron y 
sostienen". Sarnago y Granada: tan lejos, tan cerca. 

 
 
 

Luis Javier Lara Jiménez, Diciembre de 2008.  
 



 

 
     EL AGUA EN SARNAGO  
 
 
 
“Un pequeño paso para Soria, un gran paso para Sarn ago” 

   Este verano se ha hecho realidad el sueño 
que durante tantos años rondaba por las 
mentes de todos sus habitantes y que no 
encontraban la manera de resolver. 

   Sarnago por fin tiene el agua que tanto 
necesitaba para la subsistencia de este 
pueblo, tanto en calidad como en cantidad 
suficiente. 

   Sarnago siempre ha sido un pueblo muy 
deficitario de agua, es un pueblo con 
bastantes fuentes en su término, pero 
ninguna de ellas con el caudal suficiente 
como para abastecer las necesidades de sus 
habitantes. Sobre el año 1910 hicieron una 
captación en una de ellas, y la llevaron hasta 
una fuente en el centro del pueblo (1200 m.), 
construyeron un abrevadero para que 
pudiesen beber las caballerías y un lavadero 
público. Con todo ello las Sarnaguesas 
tenían que desplazarse hasta los riachuelos 

más cercanos para lavar la ropa, en los meses de estío, hasta varios kilómetros, cargadas con sus 
baldes a la cabeza, por que el caudal era insuficiente. 

    Los habitantes de este pueblo mediante una colecta, hicieron una perforación con el fin de acabar 
con la falta de agua que siempre ha padecido. Por falta de acuerdo a la hora de reponer nuevos 
fondos, esta perforación ha estado inutilizada durante más de cinco años, pero hoy por fin ha terminado 
la pesadilla que tantos dolores de cabeza les ha 
ocasionado. 

   La sed crónica que  desde siempre ha 
padecido Sarnago, ha quedado definitivamente 
resuelta gracias a las ayudas recibidas por parte 
de la Diputación Provincial y el Ayuntamiento de 
San Pedro Manrique. Todavía queda mucho por 
hacer hasta que esta agua llegue a sus casas 
mediante la canalización correspondiente, pero 
ya han dado un gran paso, un paso de gigante 
para la recuperación definitiva del pueblo. 

   Con agua suficiente, los habitantes de este 
pueblo, no cabe duda que se animarán a seguir 
rehabilitando sus casas abandonadas desde 
hace tantos años. 

   Para recordar esta fecha histórica, se ha celebrado una gran fiesta en la que han participado todos 
los asistentes, y también han estado presente las autoridades del Ayuntamiento de San Pedro 
Manrique y en la fuente del pueblo, se ha descubierto una placa conmemorativa del acto. 

DAVID IZQUIERDO 



 
 
COMO EL PERRO DEL HORTELANO.  
 
   Hace ya un tiempo, se recibió en los foros de la 
Web de Sarnago, el siguiente mensaje: 
 
   “Es sorprendente que muchas personas quisieran 
comprar casas abandonadas, y sus dueños no las 
quieren vender. Prefieren que se desmoronen poco 
a poco. Pero en el caso de que accedan a 
venderlas, piden por ellas como si estuvieran en la 
Gran Via de Madrid. Si se vendieran a un precio 
razonable, los compradores las reconstruirían, y se 
vería una renovación. En la provincia de 
Guadalajara ocurre lo mismo. Casas vacías 
hundiéndose, pero sus dueños no las venden. ¿A 
qué es debido esto? No lo entiendo. 
Si alguien sabe de este misterio, me gustaría 
saberlo. Gracias. 
Cuernavaca-Morelos-México.22-Agosto-2002. 
rosanand@infosel.net.mx 
 
   Esto lo sabemos muy bien los que durante algún 
tiempo hemos buscado casa, pajar, majada, solar, en fin, algo para rehabilitar o construir nuevo. Pero 
principalmente, todos aquellos, que cansados de buscar han tirado la toalla y han optado por irse a comprar a 
otros lugares. Es muy triste ver la cantidad de personas que se acercan por el pueblo con intención de adquirir 
algún solar o inmueble y después de varios intentos olvidarse del tema. Al mismo tiempo, dando un paseo por el 
pueblo, impresiona la cantidad de edificios abandonados y en estado ruinoso que hay por todo el casco urbano. 
Muchos de los dueños de estos edificios suelen aparecer, de vez en cuando, con la intención de ver como se 
encuentran sus posesiones (si está todo en su sitio, si faltan piedras de la fachada, si por si acaso ha 
desaparecido alguno de los machones de la derruida cubierta, etc.). Pero nunca aparecen cuando los 
desprendimientos de sus edificios impiden el paso por las calles, haciéndolas intransitables, tanto para personas 
como para vehículos, y tenemos que ser los propios vecinos los encargados de retirar dichos escombros. 
 
   Bajo mi punto de vista, creo que va siendo hora que la administración correspondiente tome cartas en el asunto. 
Sería cuestión de estudiar la situación y presionar a los dueños con las medidas oportunas para cada caso 
(contribuciones urbanas, cercar solares con peligro, obligación de mantener los edificios en unas mínimas 
condiciones de seguridad e higiene para todo tipo de viandantes y si no es posible su derribo, etc...), no dudéis 
que si se obligase a catastrar, escriturar y registrar toda posesión no existirían tantos “propietarios”. 
Personalmente creo que la rehabilitación de los cascos urbanos de pueblos, como Sarnago, sería mucho más ágil 
y rápida. 
 
   Con una recuperación de los pueblos responsable, acorde a la arquitectura popular y con respeto al medio 
ambiente que gran “Zona del medio ambiente ” se podría crear en  esta preciosa y olvidada Tierras Altas. 
 
José Mª Carrascosa Ridruejo 
 
 

 



LAS ANDANZAS DE LA SEXTA DIVISIÓN DEL EJERCITO 
PATRIOTA DE SORIA EN TIERRAS DE SAN PEDRO  

 
 
   He recibido de manos de Don Andrés Jiménez Jiménez, hijo de la villa, la revista de Sarnago, 
números O y 1 y me han sorprendido, primero por su contenido y después por su formato y calidad 
editorial.  

   Mi mujer, María Jesús del Rincón, que es de 

San Pedro Manrique, yo y un matrimonio 

amigo, ella de Diustes y él de Calahorra, al 

igual que yo (no olvidamos que Calahorra fue 

provincia de Soria hasta hace cuatro días como 

quien dice, y que cuando nos arrancaron de allí 

para incorporarnos a la de Logroño, elevamos 

recurso a la Corte pidiendo seguir siendo 

sorianos, cosa que nos fue denegada), 

visitamos Sarnago cuando la gente retornaba al 

lugar, recuperando las casas.  

   Hacia poco que los vecinos habían instalado 

un bonito y muy interesante museo etnográfico 

que con tanto cariño nos enseñó Andrés. Por 

todo ello, me he decidido a colaborar con el 

artículo que va a continuación. Además, como 

tiene a San Pedro Manrique como eje de la 

actividad narrativa, espero que será también del 

agrado de otra calahorrana casada con otro 

sampedrano. Me refiero a Dori, esposa de 

Carlos, alma mater de embutidos "La Hoguera", 

de la que además fui compañero de trabajo 

durante algunos años en Calahorra.  

    En fin que Calahorra y las Tierras Altas, con 

San Pedro Manrique como su cabecera, 

estamos muy unidos por historia y por 

parentesco. Vayamos, pues, a lo que nos 

ocupa, exposición que puedo hacer gracias a los testimonios transmitidos por el que fuera cronista y 

capellán que acompañó a uno de los cuerpos patriotas de la División Soriana por los campos de batalla 

españoles, Don Lino Matías Picado Franco.  

    Sin duda, de la historia contemporánea, posiblemente el periodo más interesante por cuanto puso de 

relieve los valores españoles de amor a la patria, sea el de la Guerra de la Independencia Española 

que asoló nuestro país durante el espacio comprendido entre los años 1.808 al 1.814.  

   Pues bien, para nosotros lo interesante fueron las actividades que en nuestra tierra llevó a efecto el 

Segundo Ejército, llamado comúnmente "de Soria", mandado por Don José Joaquín Durán y Barazábal 

que fue Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos de España. Unos lo llaman ejército (y en el caso 

concreto de Durán, eso fue en realidad) y otros guerrilla. De todas maneras, da lo mismo; el nombre no 

altera los resultados. 



 Nos situaremos, pues, en Marzo de 1.812 cuando Durán, tras haber tomado la capital, Soria, se 

hallaba sitiando a los franceses que se habían hecho fuertes en el castillo. Sin embargo, se vio 

obligado a abandonar la plaza ante el impetuoso avance gabacho de otra fuerza que procedente de 

Aranda se le aproximaba y que le doblada en caballería, le igualaba en infantería y se reforzaba con 

artillería pesada a base de varias piezas de cañón. De esa forma evitaría encontrarse entre dos fuegos.  

   Durán había entrado en Soria el 13 de Marzo de 1.812 con la ayuda de un plano y los datos que le 

había facilitado el arquitecto, Don Dionisio Badiola, y aunque los franceses intentaron defender la 

capital, no pudieron impedir la entrada española, enfrentamiento que ocasionó en las fuerzas gabachas 

varios muertos y abundantes prisioneros antes de encerrase en el castillo.  

   El batallón de Rioja fue el encargado de cubrir la retirada con su caballería, conteniendo a las tropas 
que pudiesen salir del castillo. Todos los demás cuerpos partieron a tambor batiente en un perfecto 
orden, de tal manera que aunque los franceses cargaron contra ellos al verlos partir desde la altura de 
las almenas, no hubo otro incidente que un oficial ligeramente herido.  

   Por enésima vez, eran momentos muy 

difíciles para nuestra nación y sobre todo para 

nuestra provincia con unos recursos muy 

esquilmados por las necesidades del 

abastecimiento para las tropas y una pobre 

cosecha en sus campos. Nuestras gentes 

dependían más que otra cosa para su 

subsistencia de los cultivos de secano y la 

sequía en las tierras era el más terrible de los 

azotes. Además, cuando se desata una 

guerra, de cualquier signo que sea, todos los 

contendientes, de una u otra parte, da lo 

mismo, requisan y esquilman cuanto 

encuentran a su paso y el pueblo, como 

siempre, es el que paga. 

   La cuestión fue que desde Soria Durán 

recaló en Agreda, donde dejó descansar la 

tropa para desde allí dirigirse a San Pedro 

Manrique, a cinco leguas de distancia. En 

esos momentos la caballería española se 

hallaba en muy mal estado al haberse 

alimentado tan solo con salvados. No podía 

pues, el General hacer frente a los franceses y por eso desde San Pedro Manrique envió un despacho 

a manos del capitán de dragones, Don Agustín Ortiz, para don Juan Martín Díez "El Empecinado", otro 

de los héroes guerrilleros de nuestra Guerra, pidiéndole o bien auxilio para San Pedro o que en 

combinación con él fuesen todos abatir a los franceses que acudían a Soria.  
    Pero ni una ni otra cosa fue posible ya que "El Empecinado" junto con el general Villacampa 
marcharon hacia Cuenca y Durán vio impotente desde San Pedro Manrique como los franceses 
tomaban irremediablemente Soria. 
 Consecuencia de esta acción fue que los vocales de la Junta Provincial de Burgos que 
auxiliaban a la guerrilla y fomentaban por medio de publicaciones las hostilidades y la resistencia 
contra los invasores franceses, fueron atrapados en Grado y conducidos a Soria, donde acabaron 
pasados por las armas y expuestos sus cadáveres ante la vista pública colgados de horcas.  

Esta no fue una guerra cualquiera, fue una guerra de odio y revancha. Por eso el fusilamiento en la 

capital Soriana de Don Pedro Gordo, Don José Ortiz Covarrubia, Don Eulogio José Muro y Don José 

Navas, con el escarnio y el regodeo francés de sus cuerpos abatidos a tiros, supuso la revancha del 



guerrillero Don Jerónimo Merino, que sacando de sus cárceles a ciento diez prisioneros franceses, los 

fusiló sin contemplación alguna. Era el ojo por ojo y el diente por diente de la vieja ley del Talión.  

Durán permaneció en San Pedro Manrique esperando a los ejércitos gabachos nada menos que 
veintiún días, tiempo que empleó en reponer su caballería y formar a la infantería, al tiempo que estaba 
al tanto de los movimientos enemigos de la capital.  

Al fin decidió moverse, trasladando a Yanguas los batallones de Numantinos, el Ligero de Soria y las 

compañías de artillería, repartiendo la caballería entre San Pedro Manrique y Taniñe. El batallón de 

Rioja lo emplazó en Aldeaelcardo.  

Por su parte; los franceses desde Soria; tal como había previsto Durán, marcharon sobre San 

Pedro, Manrique; A la vista de estos movimientos; él. Mariscal sacó de allí el cuerpo de caballería y lo 

replegó con el resto en Taniñe. Después situó dos compañías del batallón de Rioja en las alturas de 

Aldeaelcardo hasta tener paralelas las columnas enemigas; El resto de este batallón lo colocó sobre el 

puente.  

La caballería la emplazó a 

orillas del río y el resto de los 

cuerpos a la retaguardia del 

de Rioja. Así compuso una 

formación de batalla que 

formaba un anfiteatro dentro 

del cual esperaba que 

entrasen las divisiones 

francesas, como así fue; y 

llegó el momento de la 

acción. Los que habían 

ocupado las alturas de 

Aldealcardo descendieron a 

tiro limpio hasta incorporarse 

a su batallón; la caballería, 

que era inferior en número a 

la francesa, maniobró 

hábilmente, distrayéndola de 

sus columnas; Al verse 

batidas y recibiendo un 

considerable daño, las columnas enemigas hicieron un tremendo esfuerzo para replegarse.  

Al ver esa actitud y como Durán lo que quería era introducir a los franceses en la sierra para 
atacarlos en la noche, donde el terreno le era más propicio, dirigió sus tropas para Munilla, pero el 
enemigo, que había tenido numerosos muertos y heridos, tan solo llegó hasta Yanguas y allí 
permaneció como cosa de dos horas yo bien por la situación lastimosa en que se encontraba o porque 
vio con claridad la táctica española de emboscarlos, se volvió al atardecer para San Pedro Manrique, 
donde se estableció para reorganizarse.  

Visto el cariz de su situación, los franceses abandonaron San Pedro retornando de nuevo a Soria 
con la idea de continuar hacia Burgos. De esta manera, tocado el ejército francés tras el enfrentamiento 
con Durán, concluyeron las actividades en nuestra tierra.  

Por su parte, Durán trasladó sus movimientos ala Rioja y más tarde al área de Navarra, Aragón y 
Burgos, por tierras de Tudela, Cintruénigo, Aranda de Duero, Logroño, Calahorra, Cervera del Río 
Alhaja, Tarazona, Daroca etc., hasta entrar en Zaragoza junto a Espoz y Mina, para desde ahí pasar a 
Cataluña siguiendo las instrucciones del gobierno.  



Pero sobre todo, Soria, que es lo importante para nosotros, habría de ser una plaza bien disputada 

tanto por los franceses como por los patriotas. El 17 de Septiembre de 1.812, eran los franceses 

quienes abandonaban una vez más la capital para ser ocupada a renglón seguido por el batallón de 

Rioja y al día siguiente por todo el ejército en pleno de Durán.  

Fue aquella una estancia histórica muy triste para el patrimonio histórico, artístico y monumental de 

Soria. Durán, temeroso de que los franceses pudiesen volver a ocupar la ciudad y hacerse fuertes en el 

castillo, dispuso la demolición de tan antigua fortaleza, una construcción inexpugnable para. Las 

divisiones que no contasen con artillería pesada y capaz de poder soportar un asedio de hasta medio 

año incluso para los ejércitos que la tuviesen.  

Esta fue una táctica seguida, no solo en Soria, sino en otros lugares con castillos de gran 

envergadura, tal como sucedió, por ejemplo, con la antigua fortaleza-palacio de los reyes de Navarra 

en Olite, dinamitada e incendiada por Espoz y Mina ante el avance francés, aunque Olite fue 

reconstruido prácticamente en su integridad por la Diputación  Foral, tal como la podemos ver hoy. Y 

otro tanto podemos decir de Burgos.  

Una pena, porque no solo se perdió el continente, que siempre puede reconstruirse, sino el 

irremplazable contenido. Además, aunque no se hubiese demolido ninguna de esas fortalezas, Francia 

habría sido igualmente derrotada. A los franceses los venció el pueblo español resuelto a echar a los 

invasores de nuestras fronteras, valiéndose, entre otras tácticas, del antiguo, eficaz y contundente 

sistema de guerrillas que tan buenos resultados había venido dando a los hispanos desde hacia casi 

dos mil años.  

Y respecto al personaje 

alrededor del que gira toda 

esta actividad, sabemos 

que nació en Cascante 

(Navarra) en 1.760. Al 

comienzo de la guerra, en 

1.808, ya era Brigadier, 

formando parte del Ejército 

del Centro. Los franceses 

lo capturaron en la acción 

de Babierca, pero logró 

evadirse, refugiándose en 

su pueblo natal. 

Presentado ante la Junta 

de Soria fue nombrado 

Comandante General, 

cargo aprobado por la 

propia Regencia.  

Desde entonces se dedicó a reclutar cuanta gente pudo adiestrándola no como guerrilleros, sino 

como auténticos soldados regulares, consiguiendo un ejército disciplinados y creando su propia 

división. Llegó al generalato y dentro de sus hechos de armas, en lo que a nosotros interesa, conoció 

los contratiempos en tierra Yanguas, pero no por eso se desmoralizó.  

Por cierto, aparte de lo visto, Yanguas tiene también su protagonismo importante en esta guerra; 

en 1.810 se libró la batalla conocida como de "Las viñas y Caballigo " entre los franceses de Roget y 

los capitanes de dragones Numantinos Amor y Camporredondo. En Yanguas se había establecido con 

sus tropas uno de los batallones de Soria. El General Roget era el jefe de una contraguerrilla puesta en 



pie por los franceses para hacer frente a los españoles. El embate contra nuestros patriotas fue brutal y 

arrollador.  

La derrota española de Yanguas constituyó un auténtico desastre y no adquirió categoría de 

hecatombe gracias a la llegada de otro guerrillero español, Don Juan Antonio Tabuenca, que con un 

cuerpo de sesenta aragoneses acudió en ayuda de los sorianos, No obstante" hubo más de doscientos 

muertos. Roget perdonó momentáneamente la vida a veinte sorianos que había hecho prisioneros para 

utilizarlos en Yanguas; después los fusiló allí mismo.  

Los españoles se retiraron hasta Deza para reclutar nuevos soldados que ocupasen el lugar de los 

muertos y buscar un jefe supremo al que todos los jefecillos tuviesen que obedecer. Se les ofreció Don 

Agustín José Durán, coronel que- había ascendido al grado de Brigadier en la Batalla de Bailén, sin 

empleo en esos momentos y residiendo en Cascante.  

Y volviendo de nuevo con nuestro personaje, se instaló en Berlanga de Duero donde repuso su 

ejército con nuevos reclutas- voluntarios y montó allí su cuartel general. Así formó su histórica División 

de Soria que fue el tormento del general Duvemet, encargado de la guarnición Soriana. Entre sus 

victorias señaladas constan la ya expuesta de San Pedro Manrique y la de Lumbreras, pero soportó por 

lo contrario una dura derrota en Berlanga que representó un auténtico descalabro para la unidad de su 

grupo. Después se desquitaría en Ariza, penetrando en Calatayud, en tierras aragonesas. Tuvo que 

retirarse de allí pero volvió de nuevo en compañía de "El Empecinado". Otras ciudades por entonces 

sorianas como Arnedo y Calahorra fueron base de sus tropas y Estado Mayor.  

Su ascenso a Mariscal de Campo lo consiguió como consecuencia de la acción de Osonilla donde 
hizo al enemigo setecientas bajas entre muertos heridos y prisioneros aparte de capturar importantes 
convoyes de armas, municiones y víveres.  

Su cronista nos dejó el testimonio del temple, la categoría militar y sobre todo su altura humana. 

Nunca fue contradicho en sus decisiones, ni por el Supremo Gobierno patriota ni por ningún otro 

tribunal. Quienes le siguieron se gloriaban de pertenecer a una de las más brillantes divisiones 

españolas que se batían en esta larga guerra sin que el general hubiese mandado derramar ni una sola 

gota de sangre en castigo de sus subordinados, ni haberlos disciplinado con pérdida de empleo, ni 

causarles la vergüenza del deshonor, tal como practicaban otros mandos del ejército sobre sus tropas. 

Fue un hombre de profundas creencias religiosas y acendrado amor a su patria.  

Que sirva este articulo, por lo tanto, como recuerdo para aquellos sorianos que lucharon por su tierra 

en unas condiciones harto difíciles. Escasos de recursos económicos. Carentes en ocasiones de los 

más elementales víveres, vestidos con extrema sencillez y calzados en no pocas ocasiones con 

simples alpargatas, demostraron al mundo que el gigante de la guerra, el dueño de Europa, el 

todopoderoso Bonaparte, podía ser vencido por la constancia, el esfuerzo y el sacrificio de gentes 

sencillas bien dirigidas. Honor, pues, y gloria a aquellos sorianos de nuestros pueblos serranos que 

hicieron posible semejante epopeya..  

No estaría de más, ahora que San Pedro Manrique es un pueblo próspero, erigir un monumento en 
la plaza que conmemorase aquella batalla y rindiese homenaje a los sorianos que compusieron tan 
heroica y famosa División así como a su jefe el Mariscal Durán.  

 

Con mi agradecimiento a Sarnago ,  
 
 

 
FÉLIX MANUEL MARTÍNEZ SAN CELEDONIO.  

Calahorra, Septiembre 2.007 
 



 

 Un largo camino  
 
   Durante aproximadamente 15 jornadas, finales de Junio principios de Julio y algún día de 
Septiembre, con maquinaría procedente de la Diputación provincial y después de varios años y 
mucha insistencia por parte de la Junta directiva; se consiguió que se repararan las cunetas, 
se taparan los baches y se alisara el camino.  

    Para todo aquel que conozca el camino de acceso al pueblo, ha podido comprobar a lo 
largo de los últimos años, que el llegar hasta Sarnago era una tarea solamente recomendada 
para grandes aventureros con potentes vehículos todo terreno. En estos momentos, y a la 
espera de que las lluvias, las nieves y el transito (cada vez más abundante) de vehículos, lo 
deterioren poco a poco, podemos decir que ha quedado bastante bien. 

  Seguiremos luchando para que el fin de este camino sea su asfaltado definitivo, cosa que 
creemos suceda en poco tiempo. Mientras llega ese día, no estaría de más tener un pequeño 
mantenimiento por lo menos una vez al año. 

 

 

Antes 

 

Después 

 

 



 





 
 

   

COLABORA CON EL MUSEO DE SARNAGO  
 

     El museo etnográfico de Sarnago 
necesita unos arreglos, y de esta 
forma tener un espacio más acorde 
con su finalidad, la de mostrar con 
dignidad los numerosos objetos 
antiguos con los que cuenta, así 
como su exposición permanente de 
fotografías antiguas. Creemos 
necesario el ir arreglando poco a 
poco y en la medida de nuestras 
posibilidades las diferentes 
dependencias de la Casa de Cultura. 
      Desde esta asociación y a través 
de la obra social de Caja Navarra , 
programa "tu eliges tu decides " se 
ha promovido un proyecto para su rehabilitación.  
     A pesar de presentar el proyecto, bien avanzado el pasado año 2008, su acogida ha sido 
bastante aceptable. Es por ello, lo que nos ha animado a volver a presentarlo. 
     Si eres cliente de Caja Navarra y estás interesado en colaborar con esta bonita causa, 
acude a tu oficina, o visita la web “www.tueligestudecides.com ”. 
    De esta manera, queremos ir arreglándolo con tú  ayuda y la de CAJA NAVARRA , sin 
descartar otras posibilidades que se puedan ir planteando en el futuro. 
    Queremos agradecer a la obra social de Caja Navarra el interés mostrado con este pequeño 
pueblo soriano. No podemos decir lo mismo de algunas otras entidades bancarías, que a la 
postre tiene más relación histórica con esta provincia, muy reacias a colaborar con proyectos 
impulsados desde Sarnago.  

Nº de Proyecto 15.073  
 



 
 
Sobre tu ausencia siembro siemprevivas  

 
 

En memoria del escritor Avelino Hernández Lucas 
 

Entretuviste Avelino a la muerte 
contándole mil cuentos de esta vida, 
cuando vino hasta tu puerta a prenderte. 
Pero la muerte estaba decidida. 

 
Yo te traigo a este altar como una ofrenda 
a los dioses, quienes quiera que sean. 
Tu eras el fruto que nos dio la tierra, 
la misma tierra a la que ahora regresas. 

 
Se poblarán las cuencas de tus ojos 
de trigales de un verde amanecido 
y un rojo de amapolas por tus sienes 
coagulará de sangre tus sentidos.  

 
Querrán tus pasos recorrer las calles 
de Valdegeña en donde tú has nacido, 
pero ya nadie te dirá por dónde,  
que tú no perteneces a los vivos. 

 
Avelino, también en tu horizonte, 
al igual que en los predios de baldío  
se multiplican siempre los abrojos, 
vendrá a incrustarse el moho del olvido. 

 
De la fosa común de la ceniza 
te libra la sonrisa de los niños. 
Por todos los caminos, arrendajos 
propagarán tu nombre y apellidos. 

 
Busco en tu álbum de fotos tus retratos 
el perfil de tu rostro campesino, 
fosforescentes huellas del recuerdo, 
las ansias de tus sueños de marino. 

 
Fuiste como esa fuente cristalina 
que se ofrece a la sed del peregrino. 
Sobre tu ausencia  siembro siemprevivas: 
¡que es un regalo haberte conocido!  

 
 
 
 
   José María MARTÍNEZ LASECA  
 
 
 
 

 



AVES DE NUESTRA TIERRA  
 
 

El buitre leonado 
 
 
 Un ave que todos hemos visto surcar los cielos en muchas ocasiones, que no tiene muy buena prensa y 
que “el gran publico en general” sabemos muy poco de su vida, comportamiento y costumbres. 

Los buitres son aves rapaces necrófagas “que se alimentan únicamente de animales muertos",  el buitre 
leonado, que es el que solemos ver por Sarnago y sus alrededores, se distinguen por  la cabeza y el cuello 
desnudos, su cabeza y cuello carecen de plumas, aunque están cubiertos de un plumón blanquecino o cremoso. 
(Esto se debe casi con seguridad a que una cabeza con plumas, sería difícil de mantener limpia ya que se 
mancharía con sangre y otros fluidos durante la alimentación),  el interior de las alas y el vientre de color canela y 
el resto del cuerpo es de color pardo oscuro, el pico y las patas de color gris; un ejemplar adulto, suele pesar 
entre 7 y 12 Kg. Mide aproximadamente 
1 metro de altura y con las alas abiertas 
pasa de los dos metros de envergadura. 
Ambos sexos son de plumaje similar, los 
expertos los distinguen por el tamaño de 
sus alas, “el macho alas más pequeña”. 
Los buitres se encuentran distribuidos 
por todo el mundo, excepto la Antártida 
y Oceanía. 

Los buitres son aves de gran 
tamaño, viven formando colonias en 
zonas montañosas, aunque en el llano, 
cualquier cantil vertical o extraplomado 
de más de 50 m. e inaccesible, les sirve 
de buitrera o lugar de descanso, para 
encontrar alimento necesitan patrullar 
grandes extensiones en busca de 
carroña, vuelan a gran altura, 
desplegados pero manteniendo contacto 
visual cada cual con su vecino, tejen de 
este modo una red, cubriendo una amplia zona mas o menos grande, en función del número de individuos 
participantes. Los animales muertos que son su fuente de alimentación, los encuentran principalmente mediante 
la vista, también observando los movimientos de otras aves carroñeras más pequeñas, como cuervos, urracas. 
Etc; es una especie silenciosa normalmente, sólo emite sonidos cuando pugna por la carroña; una vez que 
localizan el cadáver, señalizan la posición a sus compañeros volando en circulo, sin ganar altura, con las patas 
estiradas, estos círculos seguidos de un descenso fulminante al suelo atrae la atención de sus vecinos en 
contacto visual. Así todos irán detectando la conducta delatora del vecino y se producirá la localización de la 
carroña por la totalidad del grupo. A la hora de alimentarse, no tienen ningún tipo de jerarquía, se producen 
aparatosas disputas por un sitio en "primera fila", y los gritos y gruñidos serán audibles a gran distancia, suele 
oírse un "ca-ca-ca-ca", así como bufidos y silbidos. 

Estas aves carecen de glándulas sudoríparas, por lo que cuando tienen calor suelen unir a sus patas una 
mezcla de sus propias heces y orina, se ha descubierto que esta sustancia les ayuda a moderar su temperatura 
corporal. Los científicos han encontrado amoniaco en la orina del buitre, se cree con seguridad que el amoniaco 
le sirve para eliminar las bacterias con las que entrará en contacto mientras se alimenta. 

La velocidad normal de crucero cuado vuelan en busca de alimento es de unos 60 Km./h. pero en caso 
de necesidad, o cuando deciden echarse a tierra para comer, pueden llegar a los 160 Km./h. en la península 
Ibérica suelen ser sedentarios, no obstante suelen recorrer entre 50 y 300 Km. en busca de alimento. Los 
ejemplares jóvenes en sus primeros años de vida, son muy curiosos y erráticos e incluso migran a África,  para 
quizás no tardar mucho en volver atendiendo a esa llamada instintiva que llamamos “filopatria” y que les hace 
volver al lugar donde nacieron. 

El buitre leonado, nidifica en “buitreras”, en cornisas o grietas de roqueros; el nido es voluminoso, de 
ramas, con forro de hierbas, musgo y pelos, no necesariamente abrigados, los nidos que forman la colonia de 
buitres pueden estar distribuidos en varios grupos, pero la distancia mínima de un nido a otro es de unos dos 
metros, es el único de nuestros buitres (que crían en roca) que lo hacen colonialmente, la puesta suele ser de 
enero a marzo, (un solo huevo “blanco” por nido); en la incubación, participan los dos sexos, dura unos 58 días; 
también el pollo, es alimentado por ambos padres, cuando tienen huevo o pollo, sale uno en busca de alimento 
mientras el otro se queda al cuidado del nido, tarea que comparten aproximadamente por igual, el macho y la 
hembra. Tienen un gran cariño por el nido; cuando uno sale en busca de alimento, no tarda mas de dos horas en 



volver al nido para relevar a su pareja, si este no quiere marchar, el recién llegado se pone a su lado en posición 
de cubrir el huevo, como si estuviese incubando. Las crías emprenden su primer vuelo hacia el mes de agosto, 
pero siguen manteniéndose una temporada cerca del nido hasta que creen que ha llegado el momento de 
independizarse. A los cuatro o cinco años de edad se aparean por primera vez, y seguirá criando durante otros 
treinta y cinco años.  

  Un buitre necesita unos setecientos gramos de carne diarios, aunque cuando tienen abundancia, pueden 
ingerir hasta cuatro veces mas, guardándola en el buche para alimentar al polluelo, si esta criando, o para resistir 
los días en los que no tenga tanta suerte. Los pollos necesitan comer con bastante frecuencia y si no comen 
suficiente, no tienen un crecimiento mas lento como ocurre con otros animales, simplemente mueren por falta de 
alimento. 

Los buitres, al igual que otras muchas 
especies, aves o no, han experimentado una 
vertiginosa regresión a lo largo del presente 
siglo. En 1.902, se promulgó una ley que 
obligaba a todos los ayuntamientos a 
recompensar la muerte de "alimañas", los 
buitres entre ellas; en 1.953 se establecieron 
las Juntas de Extinción de Animales Dañinos y 
protección de la Caza, el resultado, la 
desaparición de los buitres de gran parte de 
sus áreas de distribución. Tras alcanzar 
mínimos de población aproximadamente a 
finales de los 60, el buitre leonado se ha 
recuperado con fuerza en España. 

A pesar de que los buitres son aves 
que se alimentan de animales muertos, en los 
últimos años se están dando casos “cada vez 
con mas frecuencia”, de ataques a animales 
vivos. La crisis sanitaria provocada por la 
enfermedad de las vacas locas y la posterior 
normativa de la UE para erradicar los riesgos 
de contagio de enfermedades, ha hecho 
desaparecer los “muladares” (lugares donde se 
vertían los animales muerto y que servían de 
alimento para los buitres), esta normativa que 
obliga a los ganaderos a enterrar o incinerar 

cualquier animal que muera; ya sea por cualquier enfermedad, o por causas naturales; también obliga al 
ganadero, a retirar del monte todo animal muerto de su propiedad, lo que ha dejado al buitre y demás carroñeros 
sin su principal fuente de alimentación. Cerca de Valdelavilla había uno de estos muladares que los ganaderos de 
San pedro Manrique y alrededores tuvieron que dejar de utilizar, quedando sin su alimento toda la colonia de 
buitres que vivía por la zona. 

Las últimas noticias sobre ataques de buitres a animales vivos han puesto sobre la mesa "un problema 
que se viene arrastrando desde hace años, pero que cada vez parece resultar más grave". Comenta el Sr. 
Antonio Lucio, subdirector general de Montes y Conservación de la Naturaleza de la Consejería de Ganadería del 
Gobierno de Cantabria, en el “diario montañés” del  Domingo, 13 de mayo de 2007. Antes eran sólo uno o dos 
casos al año; se ha pasado en poco tiempo, de cifras testimoniales a números con tres dígitos. “En los últimos 
cinco años el asunto ha crecido, año a año, de forma importante”. Los ataques se están produciendo sobretodo 
en animales de parto; aquellas vacas, ovejas o yeguas que paren en medio del monte sin la vigilancia del 
ganadero. También atacan a cualquier animal con síntomas claros de debilidad. 

Según el “diario montañés”, en Cantabria, Castilla y León, Cataluña, Comunidad Valencia, Navarra y 
Aragón se vienen produciendo reiteradas denuncias por el ataque de buitres a ganado vivo, lo que genera cierta 
preocupación y alarma, especialmente en el sector ganadero. Aunque los biólogos descartan que el buitre haya 
cambiado su comportamiento de carroñero a depredador, no es menos cierto que la falta de alimento les ha 
obligado atacar a reses vivas, la posible percepción de observar a una vaca o yegua yaciendo en el suelo inmóvil 
en el momento del parto y confundirla con un animal moribundo, puede ser otro de los motivos. Es un asunto que 
preocupa en varias comunidades; comenta el citado periódico, en Cantabria en muy poco tiempo, el buitre ha 
pasado a ser el cuarto animal que más daños causa, por detrás del jabalí, el venado (ambos por daños en fincas 
y por provocar accidentes) y del lobo (ataque a ganado). Los expertos afirman que el buitre no está capacitado 
para matar, que sólo se alimenta de cadáveres, entre otras cosas porque carece de garras. A causa de la crisis 
de las “vacas locas” se les ha retirado la comida del monte, y la busca atacando al ganado que cree muerto. 

Se está hablando de las posibles soluciones para evitar estos ataques, estas podrían pasar por, la 
instalación temporal de comederos mientras dure la época de partos, reducir la densidad de la población de 
buitres leonados, pero “el buitre es una especie protegida”, reabrir los comederos o muladares definitivamente. 



Como en todos los temas, hay discordancia en las opiniones: Son bastantes los que piensan que los 
ganaderos están creando alarma y que los casos en realidad, son muy escasos y esporádicos, casos en los 
que, son reses que se encuentran en muy mal estado y que los buitres podrían considerar que están muertas. 
Según publica en el periódico “elcorreodigital de Vizcaya” del lunes 23 junio del 2008, el Sr. Iñigo Zuberogoitia 
que lleva desde 1992 investigando el comportamiento de las aves rapaces, y que es autor de varias 
publicaciones sobre el tema; “los ataques de buitres son un cuento, como la leyenda del lobo”; este doctor en 
Biología no duda en afirmar que la gran mayoría de las denuncias de ataques de buitres realizadas por los 
ganaderos carecen de credibilidad. Estas aves “no tienen capacidad para matar a una vaca. Es imposible que 
acaben con un animal sano”, asegura. 
 
Noticias publicadas en los periódicos de la zona en los dos últimos años. 

El 21 de junio 2007 publica la prensa Suiza: Centenares de buitres hambrientos sobrevuelan Bélgica: Los 
pájaros han huido de España, donde los residuos que les servían de alimento están desapareciendo. Cerca de 
200 buitres han sido vistos por las Ardenas y sobre Flandes. Según el periódico Le Soir, si estas rapaces están 
tan lejos de sus bases se debe a una directiva sanitaria europea de 2003 para luchar contra la propagación de la 
enfermedad de las vacas locas. Para su cumplimiento, las autoridades españolas habían cerrado los muladares. 
Se han depositado 200 Kg. de carne de cerdo en una pradera, para que retomen fuerzas para volver a España, 
pero se teme que esto pueda ser contraproducente, y que les haga optar por su permanencia. 

El mes de marzo 2007 se tuvo la noticia de la muerte masiva de buitres en el límite de las provincias de 
Soria y Segovia a causa de venenos. 

"Heraldo de Soria", del día 22 de mayo 2007: Los buitres tienen hambre, tanta, que su instinto de 
supervivencia les lleva a atacar a animales vivos para poder alimentarse. Es la situación que describen 
numerosos ganaderos que han visto como, desde hace unos años, estas aves carroñeras acechan a su ganado 
para matar a los animales más débiles, como son los que están pariendo, sus crías o los heridos. 

En mayo 2007, la organización agraria COAG de Soria pide a los ganaderos que soliciten la 
indemnización por los daños "que se vienen produciendo en la cabaña ganadera por ataques de buitres".  

“Heraldo de Soria” 30 
mayo 2007: El decreto contra los 
ataques de buitres no convence; 
Soria, Burgos, Valencia, 
Castellón, Zaragoza… ganaderos 
de muy diversos puntos de la 
Península han visto cómo grupos 
de buitres hambrientos se 
lanzaban contra una res débil, 
enferma, o parturienta, dándole 
muerte para tener algo que 
comer. En la provincia de Soria el 
último caso ocurrió hace tan sólo 
cinco días en Lubia, terminando 
los buitres con una vaca y su 
ternerillo que estaba naciendo. 
Poco antes, el día 4 de este mes 
de mayo, otro ganadero denunció 
que un grupo de estas aves 
carroñeras había matado en 
Trévago a una vaca que estaba 
pariendo. La situación ha 
provocado que el tono de las 
protestas de ganaderos y 
ecologistas haya ido en aumento, 
al igual que el número de denuncias por este tipo de ataques. Ante el malestar en el sector agrario y la aplastante 
realidad de la hambruna que sufren estas aves carroñeras (catalogadas como especie protegida), el Gobierno 
aprobó el viernes un real decreto para tratar de poner soluciones al problema. El documento aprobado por el 
Consejo de Ministros establece las condiciones para la alimentación de aves rapaces necrófagas en los 
muladares o comederos de aves, cuando las autoridades competentes (en este caso la Junta de Castilla y León) 
hayan comprobado que las necesidades alimenticias de estas aves, en una determinada zona, no están 
cubiertas, o en el marco de programas de reintroducción o recuperación de estas especies. Esta alimentación 
estará destinada específicamente a especies como el buitre leonado, el buitre negro, el alimoche, el 
quebrantahuesos, el águila imperial ibérica, el águila real, el milano real y el milano negro. 

25 Marzo. 2008. "Heraldo de Soria": Diez ovejas mueren en Villar del Río tras un nuevo ataque de buitres. 



07/04/08  Fuente: europapress.es: La Guardia Civil investiga en la provincia de Soria dos nuevos ataques 
de buitres a ganado bovino ocurridos en los últimos días y que acabaron con la vida de dos vacas preñadas y una 
de las crías, según informaron a Europa Press fuentes del Instituto Armado. En concreto, el Servicio de 
Protección a la Naturaleza (Seprona) de la Guardia Civil investiga un primer ataque que se produjo en el paraje 
'El Gamellón', dentro de la pedanía de Las Casas, en el término municipal de Soria. Fuentes del Servicio 
Territorial de Medio Ambiente de la Junta en Soria han detallado que existen muladares en San Leonardo, 
Ólvega, Arcos de Jalón, Los Rábanos y Noviercas, y se prevé legalizar otros en San Pedro Manrique, San 
Leonardo de Yagüe y en las inmediaciones de la Sierra de Pela, próximamente. En estos muladares se podrán 
verter animales domésticos. Asimismo, se establecerá un plan de alimentación directa en el campo procurando 
que ambas actuaciones no sobrealimenten a los buitres, ya que produciría un efecto negativo. Según fuentes del 
citado servicio, no es adecuado alimentar de forma artificial a los buitres porque se les crea una dependencia con 
el ser humano. 

 
23 de abril de 2008 "Heraldo de Soria": Un vecino de la localidad Soriana de San Pedro Manrique 

denunció la muerte de un animal bovino debida al ataque de unos buitres, según informaron hoy fuentes de la 
Subdelegación del Gobierno. La denuncia se produjo el pasado lunes, cuando un hombre denunció en el puesto 
de la Guardia Civil de dicha localidad que, el pasado sábado, encontró una oveja muerta en las inmediaciones del 
municipio. Según relató el vecino de San Pedro, la encontró en un pastizal del término municipal del pueblo de 
Sarnago, al parecer, debido al ataque de buitres.  

 
Heraldo de Soria mayo 2008: Una oveja recién parida se convirtió el domingo en el duodécimo animal que 

el ganadero Paulino de Orte pierde a causa de ataques de buitres a corderos recién nacidos en un cercado que 
tiene en Villar del Río, en la comarca de Tierras Altas. Más que harto “estoy quemado", dice el ganadero, porque 
no es la primera vez que le ocurre. En abril le mataron a once animales aprovechando la debilidad de los recién 
nacidos y de las ovejas que acababan de parir. Sin embargo, no le dan soluciones. "Yo llevo doce ovejas muertas 
y nadie me las ha pagado. No son los únicos casos. 

 
20.05.2008 “20 minutos Toledo”: Hace unos días, concretamente el 22 de abril, se produjo en Talavera de 

la Reina el incidente más grave de los sucedidos en la provincia por ataques de aves carroñeras a animales 
vivos. Una estampida provocada por el ataque de al menos cuatro buitres causó la muerte de 327 ovejas en el 
término municipal. Así lo han denunciado los ganaderos de estas ovejas, tres hermanos. Diariamente llevan a 
pastar a un rebaño de 2.100 cabezas y ese día concreto, cuatro buitres de una bandada de siete se abalanzaron 
sobre las ovejas provocando que éstas, en su huida, cayeran a un barranco. 327 reses perecieron, la mayoría de 
ellas, previsiblemente, por asfixia. 

 
Asaja de Soria afirma que los ataques de buitres al ganado son constantes, que se acentúan en las 

épocas de partos, cuando los animales se encuentran indefensos, aunque no puede cuantificar las pérdidas 
denunciadas por los ganaderos de la provincia. 

El 13 de julio de 2008. Encontraron un ejemplar de buitre leonado, muerto en un campo de 
Wieringermeer, (Holanda). Expertos del Museo de Historia Natural de Leiden, en (Holanda) realizaran una 
necropsia para determinar la causa de su muerte, el largo desplazamiento, lo  califican de "excepcional", este 
ejemplar tenía un anillo en una de sus patas, y se cree que podría haber sido anillado en Valencia (España) en el 
año 2006. Los especialistas piensan que el buitre podría haber llegado a Holanda en busca de comida y que, ante 
la falta de ésta, podría haber muerto por inanición. 

David Izquierdo  

 



Notas para el estudio de la Indumentaria Popular de  Tierras Altas.  
 
 

      Enrique Borobio Crespo 
 

 
 

Actualmente  la imagen más 
extendida que se tiene de la indumentaria 
soriana es la que nos viene dada por los 
trajes de Piñorro y Piñorra, en los que se 
ha impuesto toda una serie de falsos 
tópicos que muchas veces nada tienen que 
ver con los trajes que vistieron nuestros 
antepasados. 
La mayoría de estos son los que la gente 
viste en actos tan conocidos como el 
desfile del Domingo de Calderas o la 
procesión del Lunes de Bailas. Los 
sorianos que se visten así, lo hacen con 
verdadera ilusión y cariño por algo que 
consideran propio y de lo que se sienten 
orgullosos, sin saber que están 
contribuyendo a que la riqueza de trajes de 
Soria se vea relegada y olvidada, al ser 
sustituida por unos uniformes que sólo son 
una mala imitación de la realidad. El uso 
femenino de acortar los delantales, que 
además  se aderezan copiosamente con 
azabaches, abalorios y lentejuelas, el  
rematar las mangas con puntillas o el uso 
de pololos propios de las señoritas del S 
XIX contribuyen a convertir al traje regional 
en un uniforme artificioso. 
Cierto es que muchas familias aún 
rescatan de las viejas arcas sayas, 
corpiños y merinos, que lucen en este día 
para  orgullo de la cuadrilla a la que 
acompañan; sirvan de ejemplo estos trajes 
para aquellas gentes que con la ilusión de 
vestirse como sus antepasados están 
pensando en confeccionar un traje 
tradicional. 
 Ante esta situación, la juventud 
tiene escasa referencias a la hora de 
informarse, ni sus padres ni sus abuelos 
han lucido las ropas que vamos a ver. Los 
trajes que denominamos tradicionales cayeron en desuso hace prácticamente un siglo. Aún hoy se pueden 
recopilar algunas prendas aisladas en las arcas que permanecen olvidadas en los sobrados de las casas de los 
pueblos o algunas personas mayores nos pueden contar cómo se vestían sus padres o sus abuelos. En definitiva, 
estos trajes se han convertido en objeto de estudio o en piezas de museo que hay que conservar y patronar, y 
desde luego  y por desgracia en algo totalmente ajeno a las nuevas generaciones.  
 Por ello y creyendo crear un lazo de unión  con un pasado no tan lejano pero que paulatinamente  desaparece, la  
Diputación provincial  ha publicado  El Vestido popular en Soria en el que  Esther Vallejo de Miguel  analiza las 
formas del vestir Soriano a través de las piezas conservadas y de antiguos grabados y fotografías. 
Sirva este artículo  para contribuir a esta causa, dando unas notas para el estudio de la indumentaria popular de 
Tierras Altas, analizando su reflejo en los inventarios de bienes, donde se nos ofrece una copiosa información 
sobre el ajuar domestico de antaño, cuyo análisis resulta imprescindible para comprender economías 
tradicionales, vaivenes de la moda popular, predominio de algunas prendas y géneros dentro de nuestra 
comarca. 
 
 
 
 
 
 

Trajes populares de la Provincia de Soria el Domingo de Calderas. 



La indumentaria de la mujer serrana : 
 
 Camisas y enaguas.  

 
  La camisa es una de las piezas casi desaparecidas de la indumentaria soriana. Estas prendas que iban 
directamente sobre la carne eran en ocasiones la única prenda interior de las mujeres. A diferencia de otras 
prendas que se mandaban a coser a los sastres, era normal que las camisas  se confeccionaran en cada casa 
con lino o cáñamo. 

En la mayoría de los inventarios no nos aparece reflejado si son camisas cortas o largas, si bien en el 
siglo XVIII en todo el territorio peninsular fueron más corrientes las cortas de lo que se cree ya que las  largas 
fueron recortadas por el uso de enaguas, aunque siguieron coexistiendo como prenda interior de diario,  así 
sabemos que estas  eran habituales entre las sorianas o las campesinas aragonesas. Su existencia la demuestra 
un dato recogido del municipio de Yanguas “tres camisas nuevas” 

El uso de las enaguas no estaba muy extendido en los pueblos serranos seguramente al ser una prenda 
innecesaria por el uso de las camisas largas , los refajos de algodón y las múltiples sayas . Los datos que 
encontramos en los inventarios de bienes pertenecen a familias trashumantes de un cierto nivel adquisitivo, “dos 
pares de enaguas con guarnición” ( Yanguas 1840) “ dos enaguas en 20” (Santa Cecilia 1843). 

 
Jubón. 
 
 El jubón es una prenda estrictamente femenina dentro del vestir popular de la provincia, su función no 
dista mucho de la del Justillo, aunque el jubón se concibe más como prenda de abrigo. Los jubones estaban 
confeccionados en distintas clases de paño, esto es, de pardo, estameña y paño fino como lo demuestra los 
datos tomados de Pozalmuro  “Un jubón de paño casero en 8, mas un jubón de sempiterna en 14, más un jubón 
amatado” “un jubón de pana a medio andar en 15, un 
jubón de cordillete malo en 23” (Santa Cecilia 1841). 
Durante el S XVIII se prodigan en los inventarios sorianos 
los datos sobre jubones de paño así una moza 
sanpedrana da en su dote matrimonial “Un jubón de seda 
morada en 60,otro de pana nuevo en 60, otro de paño 
fino nuevo en 80, otro morado de mahón, otro de percal 
azul4”  por lo que consideramos que el jubón era una 
prenda esencial y de diario en las clases populares como 
queda reflejado en el cuadro “La carreta de Pinares” de 
Valeriano Bécquer. Si analizamos esta carta de dote, 
podemos ver como el escribano no se detiene en la 
descripción del primer jubón seguramente por ser pieza 
ordinaria y ya en uso, en cambio los siguientes jubones 
aparecen descritos por su color o por el tipo de tejido 
usado en su confección, claramente podemos interpretar 
que estos eran más ricos y  para días solemnes. El color 
de los jubones era  variado sobre todo para las mozas en 
los días festivos, ya que llegando a una cierta edad y de 
diario  vestían las mujeres jubón negro,  así lo 
demuestran los datos tomados del pueblo de 
Suellacabras “un jubón de paño fino color atabacado, un 
jubón de seda. Otro de estameña, otro color melocotón, 
otro de paño negro, un jubón de estameña negra, otro de 
estameña de Guadalajara morado5”. 
  A la hora de recuperar el traje soriano, el jubón 
ha pasado inadvertido frente a la imposición de la 
chambra como prenda de busto, seguramente por su 
vistosidad  y por   la imposición de la moda burguesa en 
la primera mitad del S.XX.  Ya que en el centenar de 
inventarios de bienes estudiados a lo largo y ancho de la 
provincia en ninguno nos ha aparecido la chambra. A su 
vez, si observamos la maravillosa colección de 
fotografías de archivo Carrascosa en  el Archivo Histórico 
Provincial de Soria vemos que la casi totalidad de las 
mujeres en la primera mitad del S.XX visten jubones y no 
chambras incluso en las instantáneas que fueron tomadas 
en días festivos.  
 
 
 

                                                 
3 A.H.P.S. Caja.2900. año 1841. Pág.148. Inventario de Bines de una familia Ganadera de clase popular. 
4 A.H.P.S. Caja.2739. año 1825. bienes de matrimonio de José León  y Juana de la Mata. 
5 A.H.P.S. Caja.1234. pág. 530. 

Fotografía del Archivo Histórico Provincial 



 
 
Sayas y vasquiñas 
 
Copiosas son las citas de sayas en los inventarios sorianos, y por ellas podríamos decir que es una prenda que 
sufrió muy pocas variaciones a lo largo de los siglos. La antigüedad de estas piezas es un misterio, ya las vestían 
las pastoras y serranas en el S. XV como queda demostrado en los versos de Lucas Fernández. 
 
 “… saya azul color de cielo,  

fruncida, con sus marbetes…6” 
 
El género más usado en la confección de la sayas es el paño casero, “una saya de paño, otra saya de paño, otra 
saya negra vieja” (Las Aldehuelas 1793)  “ Dos sayas nuevas de sayal” ( Matasejún 1825). De sus hechuras y 
adornos poco declaran los textos, salvo algún pequeño detalle como estos “una saya de color del clavo con aldor 
azul, otra de la misma clase haldor de holandilla, otra de damasco de lana azul celeste, otra verde de la misma 

especie7” (Suellacabras 1793). “Una saya verde en 40, 
otra azul en 30, otra de estameña en 40, una saya del 
color de la naranja en 60,otra morada tasada en 50” 
estas notas pertenecientes al inventario de bienes de 
D. José León y Doña Juana de la Mata vecinos de la 
villa de San Pedro Manrique nos hace ver la gran 
variedad de colores de las sayas serranas. La Saya 
azul claro o celeste siempre se ha considerado una 
saya de trabajo, en cambio sayas verdes y moradas 
eran reservadas para días de fiesta. 
 Otro tipo de faldamento cerrado es la 
Vasquiña, a pesar de que su presencia es escasa en 
tierras sorianas. Según las descripciones de otras 
zonas, que parecen corresponderse con lo encontrado 
en los inventarios consultados, la vasquiña era una 
saya encimera de mucho vuelo, casi siempre negra y 
vestida en las solemnidades. En los inventarios 
sorianos leemos “una vasquiña negra, una vasquiña 
negra de estameña de Guadalajara8” (Suellacabras 
1793) “Una vasquiña correspondiente de terciopelo” 
(Castilfrío de la Sierra 1781) “una vasquiña negra9” 
(Santa Cecilia 1841), nota curiosa es que en todas las 
localidades donde hemos encontrado datos sobre 

estas prendas están en la sierra y en zona de Mesta; junto con lo inusual de los tejidos con los que están 
confeccionadas, podemos llegar pensar que fueran prendas importadas de otras tierras donde fueron más 
comunes. 
 
Mantos y mantillas: 
 
 El manto fue prenda de abrigo y ceremonia para la mujer soriana. Pocos son los datos que nos ofrecen 
los inventarios sobre esta prenda, y casi todos ellos de la segunda mitad del S.XVIII. Posiblemente esta prenda, 
heredera del sagum celtíbero, tuviera  forma de semicírculo alargado por las puntas y una longitud considerable. 
Se destinaba para los mantos el paño, que enfurtido a golpe de batan, tomaba una  categoría excepcional 
convirtiéndolo en casi impermeable. Las descripciones que aparecen en los inventarios son sencillas “dos mantos 
viejos uno negro y otro blanco en 17 reales” San Pedro Manrique 1825. Aunque encontramos ejemplos de 
mantillos blancos “un mantillo negro y otro mantillo blanco” (Las Aldehuelas 1793) parece curioso este dato, pero 
en otras zonas fueron comunes entre las mozas.  
Se nos viene a la mente el bancal del valle de Ansó y el manto alistano. Puede que sea la utilización de este 
manto o mantillo del color de la lana la nota más peculiar de la indumentaria popular de la zona y seguramente la 
pieza más antigua heredera directa del Sagum celtíbero. 

El mantillo y la mantilla es una prenda de ceremonia utilizada exclusivamente con motivo de actos 
religiosos; aún se mantiene hoy su uso en  la procesión del Lunes de Bailas a la hora de ir a la iglesia como señal 
de respeto.  Muchas son las citas sobre estas prendas en los inventarios serranos desde el S.XVIII ya que la 
mayoría de las mujeres poseían  varios mantillos, uno más corriente para ir a la misa diaria y otros más lujosos 
para los días festivos. En el S XIX se introdujeron  tejidos ricos y seguramente diferentes colores para 
confeccionar estas prendas de lucimiento “Una mantilla de alepín en 60” (Yanguas 1840)  “una mantilla de Alepín 
en 62” (Santa Cruz de Yanguas 1843) aunque se siguieron utilizando las mantillas de paño y terciopelo como lo 
demuestran los datos de Santa Cecilia del año 1841 “dos mantillas de paño en 16 reales” 

                                                 
6 FERNANDEZ, Lucas. Farsas y églogas al modo  y estilo pastoril y castellano, Real Academia Española, Madrid, 1867, 
p.32. 
7 A.H.P.S. Caja.1234. pág. 530. 
8 A.H.P.S. Caja.1234. pág. 531. 
9  A.H.P.S. Caja. 2900. pág. 148 

Pendientes de Bellota 
 



 
Pañuelos y mantones. 
 
 
  El pañuelo es la prenda que ha perdurado más en la indumentaria de nuestras mujeres. Sabemos que 
existieron dos tipos de pañuelos, los de cabeza y los de hombros, aunque en los inventarios no aparezca 
diferenciación entre ellos. 

Los pañuelos de cabeza eran prenda de doble función: la del adorno y la de protección  del sol, del frío  y 
del polvo que se producía en las labores del campo. Los había de diferentes  tejidos y con distintos estampados 
“Un mantón de colores tasado en 16, otro del color del cielo tasado en 20, un pañuelo blanco de lista encarnada 
en 26 otro de trafalgar” (San Pedro Manrique 1825). También los había de algodón, de este género, el más 
antiguo, es el denominado pañuelo francés, caracterizado por sus estampaciones de hojas en  color rojo, amarillo 
o azul  “un pañuelo francés otro de lo mismo amarillo en 10, otro ordinario en 4”  (Santa  Cruz de Yanguas 1843). 
Existían pañuelos estampados de lanilla que fueron utilizados  también como pañuelo de talle 
“dos pañuelos blancos bordados, un pañuelo de hilo encarnado en 20, otro amarillo en 10”  (San Pedro Manrique 
1800) 
Los pañuelos de hombros de diario eran de pequeño 
tamaño y de lana o paño, a veces tenían una  
estrecha cenefa de flores bordada, o estampados de 
colores. Los de fiesta eran mantones  de lana o seda 
y en la mayoría de los casos eran adquiridos en el 
comercio. Los de fina lana merina de color negro son 
los más antiguos. Estaban estos pañuelos bordaos en 
relieve, con motivos florales hechos con hilos de seda 
de diferentes colores a punto matizado. Por su 
decoración, la cultura popular los denomino 
“mantones de Ramo”. Estos pañuelos eran de tamaño 
medio en  y pocas ocasiones sobrepasaban la altura 
de la cintura ni siquiera con los flecos. A finales del 
S.XIX el formato del mantón  aumentó de tamaño 
seguramente por influencias del mantón de Manila 
lucido por la burguesía, copiando de estos su 
profusión decorativa y su largura  Actualmente, es 
muy del gusto de las mujeres sorianas, hacer estos 
mantones siguiendo las trazas de los de Manila para lucirlos en fiestas de carácter popular. 
 Los mantones de Manila son los más lucidos hoy,  aunque no formaban parte del vestir popular. Así mismo, 
conviene recordar que los auténticos mantones de Manila son siempre de seda natural, al igual que sus 
bordados, hechos con un color o con varios. Un mantón de Manila se considera perfecto cuando la factura es 
idéntica en el anverso y en el reverso. Estos mantones empezaron a proliferar en Castilla en la segunda mitad del 
S XIX  procedentes del puerto de Sevilla donde desembarcaban de China. Los datos que sobre estas prendas 
dan los inventarios sorianos son escasos y propios de familias con un nivel económico alto  “un pañuelo de seda 
de la india” (Santa Cruz de Yanguas 1841) 
 
Conclusión. 
 

   Con este artículo  hemos pretendido poner nuestro granito de 
arena al estudio de la indumentaria popular de la comarca de Tierras 
Altas. Sabiendo que es un tema muy controvertido esperamos que estas 
líneas sirvan para aclarar algunos de los interrogantes que sobre el vestir 
popular existían. Para su realización hemos contado con la colaboración  
inestimable de personas de esta tierra que guardan en la memoria las 
costumbres y los modos de vida de nuestros antepasados, ayuda sin la 
cual no hubiéramos podido resolver muchos de los interrogantes que se 
nos presentaron al trabajar sobre la documentación notarial.  Sirvan 
estas palabras también  para agradecer a aquellas personas que han 
sacado de sus arcas y armarios sayas, mantillos y enaguas que vistieron 
sus antepasados para que las fotografiara, gracias, por que el lector se 
sorprenderá al ver, un material tan variado y tan valioso sobre uno de los 
aspectos de nuestra cultura que no conocían, o que conocían 
superficialmente. 
 Quiero utilizar estas líneas para agradecer su colaboración 
desinteresada, además de para concienciar a las propias gentes de la 
gran riqueza cultural de nuestros pueblos que  no sólo reside en el vestir 
popular de las diferentes comarcas si no también en ritos y tradiciones 
hoy casi desaparecidas que han formado  
durante siglos las señas de identidad de  nuestra provincia. 
  

 
 
 

Mercado de San Pedro Manrique, Agosto 2008 

Móndida  de Sarnago 



  
ALUMNOS DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MADRID DE PRÁ CTICAS EN 

SARNAGO 
 

    La mañana del domingo 16 de noviembre pasado, Sarnago fue aula de prácticas de la Universidad 
Autónoma de Madrid. José Luís Rubio, profesor de Ecología Humana de esta universidad más una 
veintena de sus alumnos cerraron la segunda y última de sus excursiones a Soria con una visita a 
Sarnago. Su interés era ver in situ las iniciativas de desarrollo que se están llevando a cabo en el 
medio rural, especialmente en el más desfavorecido y despoblado, uno de cuyos mejores ejemplos es, 
sin duda, nuestra comarca de Tierras 
Altas.  
    No faltaron actividades fuera de 
nuestros valles, como las charlas con 
técnicos de Proynerso en Ágreda o 
sendas visitas al observatorio de 
Borobia… Pero sobre todo se centraron 
en nuestra tierra con paseos por 
despoblados, seguimiento a huellas de 
dinosaurios, curioseo y descanso en 
casas y albergues rurales, visita a 
exposiciones como la micológica “Espora 
Itinerante” de Santa Cruz de Yanguas…,  
con charlas etnográficas como la de los 
colmenares de Yanguas o la 
trashumante, magistralmente versada por 
Félix Jiménez también en Santa Cruz. 
    Por lo que a quien suscribe toca, en el 
marco del proyecto etnoarqueológico que estamos desarrollando en la comarca, el PROYECTO 
IDOUBEDA, me tocó hablar de viejas piedras y de su gente vieja, nuestros mayores, me tocó hablar de 
arqueología y de etnografía. En la primera excursión tratamos de viejas estelas en Yanguas y de viejas 
guerras en La Laguna. Para la segunda y como despedida elegí Sarnago. Su viejo castillo celtibérico, 
su control y dominio sobre el territorio del Linares, sus gentes duras y curtidas… Ya en el pueblo 
recorrimos sus rincones descubriendo sus grabados, el lavadero, la fuente recién inaugurada. Para 
terminar, sentados al sol en la plaza, hablamos de costumbres, de las móndidas, de la fuerza de los 
viejos ritos… pero sobre todo en un pueblo que ha rozado el abismo de la despoblación y el abandono, 
pero que hoy es ejemplo del deseo de seguir vivo, con su patrimonio arqueológico, con su museo 
etnográfico y sobre todo con el bien más preciado, personas con la voluntad firme de tirar para 
adelante, de hacer pueblo. 
José Luís Rubio, el profesor, ya me había hablado de su voluntad de compaginar su residencia y 
clases en Madrid con vivir buena parte del año en nuestra tierra, concretamente en un pueblo con el 
que tiene más vínculo. Su despedida, subiendo al autobús al pie del cementerio, aunque entre bromas 
y veras no deja lugar a duda de la impresión que le causó Sarnago: “estoy por cambiar ese pueblo por 
Sarnago”. 
 
Eduardo Alfaro Peña 
 



El vecindario de Sarnago en el siglo XVIII 
 
 
   El día 5 de abril de 1752, reinando Fernando VI, y ejerciendo las funciones de primer ministro Zenón de 
Somodevilla, marqués de la Ensenada, se iniciaba en Sarnago la encuesta para llevar a cabo un catastro –como 
en el resto de la Corona de Castilla- que propiciara la contribución única. 
   La ejecución de este Catastro, en Sarnago, se hizo siendo don Pascual Bernardo de Medrano, abogado de los 
Reales Concejos, el juez subdelegado del partido de San Pedro Manrique –al que pertenecía Sarnago-, y regidor 
del lugar Francisco Sáenz de la Iglesia. 
   Hemos de hacer  unas anotaciones previas a la relación de este vecindario que, al igual que todos los 
mandados hacer en la época, tienen determinadas carencias. 

- No aparecen, casi nunca, los segundos apellidos. Cuando puede existir confusión entre padre e hijo, 
se añade “Mayor”, referido al padre, y “Joven”, referido al hijo. 

- El nombre de las mujeres sólo aparece en caso de ser viudas –cabezas de familia- o “menoras”. 
- No existe, en algunos de ellos, la ubicación de la vivienda en barrios o calles. 
- Es la norma de este Catastro utilizar el “don” delante del nombre si el vecino pertenece al estado 

noble. En el caso de Sarnago sólo aparece así Diego Jiménez, pero pertenece, como todos, al estado 
general. Tal vez se deba al elevado número de cabezas de ganado. 

- No se han relacionado las cabezas de ganado de todos los vecinos, sólo los que poseían un número 
mayor de veinte. 

- Se ha conservado la grafía de los nombres y apellidos. 
- Se estima que en 1752 habitaban Sarnago alrededor de doscientas personas. 

   Registro y asiento de todos los vecinos cabezas de casas que hay en este lugar de Sarnago, jurisdicción de la 
Villa de San Pedro Manrique: sus nombres, apellidos, estado, calidad y oficio, hijos que han entrado en los diez y 
ocho años, cuantos de menor edad, cuantas hijas, hermanos y criados. 

·  Don Diego Jimenez. Casado . 
Del estado general, de ejercicio 
labrador y ganadero, dos hijos de 
menor edad y tres hijas, un criado 
para la labor mayor de dieciocho 
años, cuatro pastores y una 
criada menor de edad. Barrio de 
la Baja de la Plaza. Es propietario 
de 654 merinas, 275 corderos, 8 
carneros, 107 carneros churros. 
Otros animales de labor. 

·  Juan Alcalde . Casado. Labrador 
y ganadero. Un hijo mayor de 
dieciocho años. Barrio de Arrabal. 

·  Francisco Saenz . Casado. 
Labrador y ganadero. Un hijo 
menor de edad y dos hijas. Barrio 
de Arriba. 

·  Gregorio de Milla . Casado. 
Labrador y ganadero. Dos hijos 
menores de edad. Barrio de En 
medio. Es propietario de 200 
ovejas merinas, 40 corderos, 2 
chivos. 

·  Roque de Córdoba . Casado. 
Labrador. Sin familia. Vive en 
compañía de Juan Pedro y Ana 
Pérez. Barrio Somero. 

·  Manuel Bermexo . Casado. 
Labrador y ganadero. Sin familia. 

Barrio Somero. 
·  Juan de la Cuesta . Labrador. Casado. Un hijo mayor de dieciocho años y tres menores. Barrio de la Plaza. 
·  Gabriel Saenz . Casado. Labrador y ganadero. Dos hijos menores de edad y una hija. Barrio de Abajo. 
·  Diego Perez , Joven. Casado. Labrador y ganadero. Una hija. Barrio de la Iglesia. Es propietario de 155 ovejas 

y 62 corderos. 
·  Francisco Saenz de la Iglesia , Mayor. Casado. Labrador. Un hijo mayor de dieciocho años y dos hijas. No 

aparece casa. 
·  Juan Medel . Casado. Sin familia. Labrador. Barrio de la Plaza. 
·  Miguel Bermexo . Casado. Labrador. Dos hijos menores de dieciocho años y dos hijas. Barrio Somero. 
·  Diego Perez , Mayor. Casado. Labrador. Una hija. No figura casa. 
·  José Saenz . Casado. Labrador. Dos hijos menores de dieciocho años y una hija. Barrio Bajero. 
·  Domingo Antonio Martinez . Labrador. Sin familia. Vive en compañía de Juan Perez y Francisco Ximenez. 
 



 
 
 
·  Blas Fernandez Fraile . Viudo. Labrador y ganadero. Un hijo menor de edad y tres hijas. Barrio Bajero. Es 

propietario de 186 merinas, 58 corderos, dos casas. 
·  Francisco Marin . Viudo. Labrador. Sin familia. Barrio de En medio. Es propietario de 126 merinas, 21 churras, 

16 carneros, 8 corderos y 20 cabras. 
·  Francisco de Casas . Soltero. Labrador y ganadero. Se halla en compañía de su hermana. Barrio de En medio. 
·  Pedro Garcia . Soltero. Pobre a pedir. Sin familia. Barrio de En medio. 
·  Domingo Martinez . Casado. Herrero. Dos hijos menores de edad, una hija. Barrio de En medio. 
·  Francisco Jimenez . Casado. Tejedor de cordellates y lienzo. Un hijo menor de edad y una hija. Barrio de 

Arrabal. 
·  Juan Medel , Joven. Casado. Sastre. Sin familia. 
·  Martin Perez . Casado. Sastre. Sin familia. 
·  Joseph de Rebolledo . Casado. Labrador y mayoral de Cabaña de ganados finos. Dos pastores para la guarda 

de su ganado mayores de edad. Barrio Bajero. 
·  Pedro Sierra . Casado. Labrador y pastor. Un hijo menor de edad y una hija. Barrio de la Iglesia. Cobra 440 

reales de vellón al año de soldada. 
·  Ignacio Martinez . Casado. Labrador y pastor. Dos hijos menores de edad y dos hijas. No figura casa. Cobra 

440 reales de vellón al año de soldada. 
·  Francisco Perez . Labrador y pastor. Dos hijos mayores de edad y tres hijas. Dos casas, una en Barrio de En 

medio, la otra no consta dónde. Cobra 440 reales de vellón al año de soldada. 
·  Francisco Martinez Mencia . Casado. Sin familia. Pastor. Barrio Somero. 
·  Matias Marin . Casado. 

Pastor. Un hijo menor de 
edad y tres hijas. Barrio 
Somero. 

·  Domingo Marques . Casado. 
Pastor. Sin familia. Cobra 440 
reales de vellón al año de 
soldada. 

·  Blas Venito . Casado. Pastor. 
Sin familia. Barrio Bajero. 
Cobra 440 reales de vellón al 
año de soldada. 

·  Juan Jimenez  Mayoral. 
Casado. Pastor. Un hijo 
mayor de edad, un hijo menor 
de edad y una hija.  Cobra 
440 reales de vellón al año de 
soldada. 

·  Juan Josep Saenz . Casado. 
Pastor. Un hijo menor de 
edad y seis hijas. Junto a la 
Iglesia. Cobra 440 reales de 
vellón al año de soldada. 

·  Juan Francisco Bermexo . 
Casado. Pastor. Un hijo 
mayor de edad. Barrio 
Somero. Cobra 440 reales de vellón al año de soldada. 

·  Juan Perez . Casado. Pastor. Un hijo menor de edad. Cobra 440 reales de vellón al año de soldada. Es 
propietario de 39 ovejas, 17 corderos, 13 cabras, 10 chivos que pastan con los ganados de doña Angela de 
Gante. 

·  Matias Jimenez . Casado. Pastor. Dos hijos menores de edad y una hija. Cobra 440 reales de vellón al año de 
soldada. 

·  Juan Josep de la Cuesta .Casado. Pastor. Un hijo mayor de edad. Cobra 440 reales de vellón al año de 
soldada. 

·  Juan Sierra . Casado. Pastor. Dos hijos menores de edad y dos hijas. No consta casa ni sueldo. 
·  Pedro Sierra , Mayor. Viudo. Pastor. Un hijo mayor de edad. No consta casa ni sueldo. 
·  Marcos Martinez . Soltero. Pastor. Calle Real. Cobra 440 reales de vellón al año de soldada. 
·  Manuel Francisco Sanchez Espuelas . Soltero. Pastor. Cobra 440 reales de vellón al año de soldada. No 

consta casa. 
·  Pedro Antonio Perez , Menor. Soltero. Pastor. Cobra 440 reales de vellón al año de soldada. No consta casa. 
·  Pedro Alcalde . Soltero. Labrador. Vive en compañía de su padre. 
·  Juan y Matias Fernandez . Mayores de edad. Viven en compañía de su padre. 
·  Francisco Marin . Viudo. Sin familia. No consta nada más. 
 
 



 
 
·  Manuel Carrascosa . Soltero. Mayor de edad. Se halla en compañía de su madre. 
·  Santiago Martinez . Soltero. Mayor de edad. Sirviente. Se halla bajo la potestad de su madre. 
·  Pedro Espuelas . Soltero. Mayor de edad. Sirviente de pastor. Se halla bajo la potestad de su madre. 
·  Joseph Ximenez . Soltero. Pastor. Se halla bajo la potestad de su madre. 
·  Pedro Antonio Saenz Camporredondo . Soltero. Mayor de edad. Se halla en compañía de su madre. 
·  Ramon Ximenez . Soltero. Mayor de edad. Se halla en compañía de su madre. 
·  Ana Perez . Viuda. Labradora y ganadera. Un hijo menor de edad y dos hijas. O consta casa. 
·  María Martinez . Viuda. Ganadera. Una hija. Es propietaria de 21 ovejas merinas y 9 corderos de aparcería con 

los de doña Angela Sanchez Samaniego, de San Pedro, que pastan en invierno en la Serna de la Extremadura 
y en verano aventureras. No consta casa. 

·  María Bermexo . Viuda. Labradora. Un hijo mayor de edad. No consta casa. 
·  María de Casas . Viuda. Labradora y ganadera. Dos hijos mayores de edad, uno menor, y una hija. Es 

propietaria de 20 ovejas y 25 cabras. No consta casa. 
·  Ana de Casas . Viuda. Labradora. Un hijo mayor de edad. Es propietaria de 20 ovejas finas, 9 corderos, 14 

cabras y 8 chivos. No consta casa. 
·  María Medel . Viuda. Labradora. Sin familia. Plaza Mayor. 
·  Lorenza Saenz . Viuda. Labradora. Un hijo mayor de edad y una hija. No consta casa. 
·  Teresa Perez . Viuda. Labradora. Dos hijos mayores de edad y uno menor. Casa particionaria con Ana Perez. 
·  Angela Ridruejo . Viuda. Labradora. Un hijo mayor de edad y tres hijas. Barrio Bajero. Es propietaria de 93 

ovejas finas, 22 corderos, 2 cabras y 1 chivo. 
·  Ana Fernandez . Viuda. Labradora. Sin familia. No consta casa pero sí un pajar en el Barrio Somero. 
·  María Ximenez . Viuda. Labradora. Sin familia. Barrio de Arrabal. 8 ovejas y 42 carneros, todo churro. 
·  Maria Ridruejo . Viuda. Labradora y ganadera. Dos criados mayores de edad para guía del ganado. Barrio 

Bajero. 303 ovejas finas, 12 carneros, 3 cabras, todo fino. Pasan en Fuente Ovejuna. 
·  Ramón y Maria Jimenez . Solteros. Labradores. Menores. Barrio Bajero. Son propietarios de 33 ovejas y 6 

corderos merinos. 
·  Santiago, Pedro y Bartolome Bermexo . Solteros. Labradores. No consta casa. 
·  Francisco Hernandez , Menor. Soltero. Vive en compañía de su tío Juan Fernandez en casa particionaria. 
·  Ana Perez , Menora, soltera. Se halla en compañía de Roque de Cordoba. 
·  Josefa Fernandez , Menora. Soltera. Se halla en compañía de Josep de Rebolledo. Es propietaria de 61 

ovejas, 14 carneros, 19 corderos, todos finos, 5 cabras y 3 chivos. 
·  Javiera Fernandez , menora. Soltera. Se halla en compañía de Manuel Ruiz Heredero. Es propietaria de 61 

ovejas finas, 14 carneros, 19 corderos, 5 cabras y 3 chivos. 
·  Juana Fernandez , menora. Soltera. Se halla en compañía de Josep de Rebolledo. Barrio Bajero. Es propietaria 

de 61 ovejas finas, 14 carneros, 19 corderos, 5 cabras, 3 chivos. 
·  Antonia y Ana de Arribas , menoras. Solteras. Labradoras. No consta casa. 
 
 
 
Datos extraídos del Catastro del Marqués de la Ense nada, Archivo Histórico Provincial 
de Soria,  
 

por Isabel Goig Soler . 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 
LOS MILAGROS DEL VINO  
 
 
 Cuando Noé plantó las primeras parras le dijo Dios, Nuestro Señor, primeramente, las regarás 
con sangre de león, después con sangre de mono y finalmente con sangre de cerdo. Por eso, cuando 
tomas los primeros tragos, te sientes fuerte como un león, al seguir bebiendo haces como el mono, 
monadas y tonterías y por último tomas la sangre del cerdo, y haces como éste, dormir y roncar. 
 
 Uno de los milagros (según  las Sagradas Escrituras) que Jesús hizo fue en las bodas de 
Canaa, cuando éste y su madre la Virgen María, asistieron ha dicha boda. Al faltarles el vino, la Virgen 
dice a Jesús, “no tienen vino”, mandando Jesús a los criados llenar de agua todas las tinajas de la 
casa. Cuando estaban llenas, les dice, sacar de ellas y beber de ese excelente vino, quedando 
sorprendidos todos los invitados. 
 
 Cuando el vino se 
comercializaba a granel, la 
mayoría de los taberneros 
querían imitar a Jesús, 
echándole agua al vino, 
por lo que conseguían 
mayor cantidad, pero peor 
calidad. 
 
 ¿Qué más le 
echaban al vino? Pues 
cuando bebías un par de 
vasos, te dolía la cabeza, y 
el vaso o porrón se 
manchaban de un barrillo 
fino de color vinagre. 
Vinagre no había que 
comprar, pues a los pocos 
días de comprar el vino ya 
podías componer la 
ensalada, todo eran 
ventajas, con una compra 
tenías dos productos, 
como en el super 2x1. 
 
 Los que se consideraban pudientes o riquillos, tenían todo el año el vino en casa, comprando 
por garrafas en San Pedro Manrique, al Chupena, al Agustín, al Orte y algún otro, pues eran los que 
decían que su vino no llevaba ni agua ni polvos. Las compras se hacían por decalitros y por cántaras, 
se utilizaban las dos medidas. El decalitro, como bien dice, 10 litros, la cántara, 16 litros y 13 centilitros. 
La cántara tiene sus derivados, cuartilla, 4 litros, azumbre, 2 litros y cuartillo ½ litros. Todas éstas con 
sus correspondientes centilitros o mililitros. 
 
 Cuando llegaba la primavera y las faenas del campo eran más fuertes, ya todos tenían el vino 
en casa, pero para no andar comprándolo por garrafas, se solía ir a otros lugares. Unos a Cornago, 
pues “ la Michula” había construido unos depósitos de cemento, que llenaban con cubos o cisterna 
traídos de Fitero. Otros bajaban a Cornago con las caballerías que dejaban atadas, y con los pellejos 
en el coche de línea a Fitero, donde hacían la compra para regresar otra vez a Cornago con el preciado 
líquido, que cargado en los animales regresaban otra vez al pueblo. 15 kilómetros de ida y otros tantos 
de vuelta, total 30 kilómetros. Todo esto por una senda de cabras, que era el único camino. Otros lo 
hacían a Grávalos, con otros 10 ó 12 kilómetros más, total 25 ó 30 k. El camino de Grávalos, no era 
senda de cabras, más bien parecía senda de liebres. Al subir por la cuesta de los Pericos, las 
caballerías parecían ponerse de manos, de lo empinada que era la cuesta. Ya coronada la cuesta, hay 
un llano hasta llegar al pueblo, donde te recibían los bodegueros o pequeños cosecheros y el 
garapitero, que era el encargado de acompañarte y el que hacía la medición. 
 
 
 



 Bueno, empezaba la faena, había que probar los vinos, un vasito aquí con un trocito de jamón, 
otro vasito allá con otro trocito de bacalao seco y así sucesivamente, y entre un vasito, un bocadito, 
otro vasito y otro, ya no sabías que vino comprar, pues todos eran buenos. Después de hecha la 
compra, te llenaban la bota para el camino. A la hora de cargar para venir, se formó una tormenta que 
tuvimos que dormir en Grávalos. Al día siguiente, cargamos y emprendimos el viaje, una mañana de 
primavera, pues exactamente era el domingo anterior a la Santísima Trinidad, domingo de 
Pentecostés. 
 

 Al salir, dice el Evaristo: “Vamos 
por la pradera de Valencia, que 
rodeamos más, pero es menos cuesta”. Y 
fuimos a salir a la Pozana, total 10 ó 12 
km., más. Aquí en este lugar había buena 
y abundante agua, y una extraordinaria 
hierba para las caballerías, por lo que 
decidimos descargar para almorzar y que 
las caballerías también gozaran de la 
buena hierba. Y como dice el refrán, “esto 
es coser y cantar”, hasta que el caballo 
del abuelo Félix se echa a revolcar  y 
rompe la cincha. Con nuestros cinturones 
y unas cuerdas improvisamos el arreglo 
de la cincha para poder llegar al pueblo. 
 
l Calvo y ya los Vallejos abajo, veíamos 
como por el puerto de Oncala se estaba 
formando una tormenta. Al llegar a 
Horcajo, se oyen los primeros truenos. 
¡Arré, caballo, macho tira pa lante!. En el 
Ejido empezaron las primeras gotas, pero 
ya en el pueblo parecía diluviar. Como 
podréis observar las puertas en los 
pueblos eran de dos hojas, y el caballo 
del abuelo Félix, no dio tiempo a abrir las 
dos, por lo que cuando estaba una 
abierta, empujó y se metió dentro. Fue tal 
el empujón, que reventó uno de los 
pellejos, callendo el vino al suelo y no 
pudiendo recuperarlo por quedar 

mezclado con el agua de la tormenta. Pues como no estaba Jesucristo ni los taberneros de los 
pueblos, “se acabaron los milagros”.   
 
  
Fdo.: José Carrascos Calvo  
 
 

 
 



 

  “HISTORIAS DE LA ALCARAMA”  
 
   «Nadie escucha ya el rumor eterno del río entre las piedras. El agua pasa de 
largo sin regar los huertos ni mover la aceña. El trujal no da aceite. Las ramas 
de la higuera penetran por la ventana de la casa. Sólo los cazadores prueban 
los frutos del serbal y del maguillo. La iglesia se ha quedado muda sin 
campanas. Parece que por aquí, por este último rincón de Castilla, ha pasado 
el ángel exterminador. Queda la belleza esencial de las ruinas, que encierran 
el alma invisible de los pueblos abandonados...»  

   Historias de la Alcarama  es la crónica de un tiempo y unos lugares en los que todos, 
de una u otra forma, podemos ver algo de nosotros mismos: el mundo de la civilización rural, 
contado a partir de la historia de Sarnago, pueblo natal del autor, hoy abandonado, y de la 
comarca de la Alcarama, en las Tierras Altas de Soria. Con sencillez ejemplar, el autor nos 
relata la extinción de ese mundo. Una especial sensibilidad y un gran amor por la tierra 
recorren la obra y emocionan al lector desde la primera página. Crónica sobria y emotiva, 
sencilla y sabia, describe lugares, hechos y usos, ritos y cosechas, el ciclo de la naturaleza y el 
de la vida de los personajes que poblaron esa tierra en abandono. En palabras de Antonio 
Ferres: «He leído con mucho placer Historias de la Alcarama. El relato es tan completo que me 
parece haber vivido en esa tierra. Sin duda que sólo podía escribirlo una persona que hubiera 
pasado allí su infancia, su juventud y muchos, muchos años... En Historias de la Alcarama 
todo va hacia atrás, y las tierras y la Historia renacen...». La introducción de Julio Llamazares 
enmarca maravillosamente estas Historias.  

 
Abel HERNÁNDEZ  
 
   Nacido en  Sarnago (Soria) en 1937, Abel Hernández, periodista 
y escritor, cursó estudios de Filosofía y Letras y es licenciado en 
Ciencias de la Información por la Universidad Complutense de 
Madrid y en Teología por la Universidad de Comillas. Analista 
político, ha sido jefe de Informacion Nacional del diario 
Informaciones, editorialista de Diario 16, adjunto al director y jefe 
de opinión de El independiente y director y columnista de del 
diario Ya. También desempeñó tareas de redactor-jefe en Radio 
Nacional, donde creó y fue el primer director de los programas 24 
horas y Frontera. Ha obtenido el Premio Nacional de Información, 
el Premio Ondas y el Premio Bravo. En la actualidad colabora en 
distintos medios. Es autor entre otros libros, de Crónica de la Cruz 
y de la Rosa, Conversaciones sobre España, El quinto Poder, Fue 
posible la concordia, este último en colaboración con Adolfo 
Suárez y La España que quisimos. 
 

 



 
Día del libro en San Pedro. Año 2006  
 
   San Pedro Manrique, celebra cada año una fiesta el día del libro. Esta consiste en una ruta de 
senderismo y literatura. La de este año 2.006, organizada por Dolores Sáenz Calonge  encargada de 
la Biblioteca y Concejala de Cultura, ha consistido en una excursión hasta el pueblo de Valdenegrillos.  

   Esta ruta, que entre ida y vuelta es 

de unos 14 Km, la iniciamos en la 

pista forestal, a la entrada del pinar de 

ese atractivo y pintoresco pueblo de 

"Sarnago ". Una treintena de 

Sampedranos, caminamos entre 

verdes pinos hasta el alto de las 

cruces de la sierra de la Alcarama. 

Enclavado en un punto estratégico 

para los amantes de la naturaleza, 

donde te invita hacer un descanso. En 

este receso se dio lectura a algunos 

de esos escritos realizados por gentes 

de estas tierras, y con recuerdos de 

ellas. 

    Después de este reposo, continuamos por esa pista, donde solo paseaba el aire, y  yo con él. 

Andando, mi pensamiento se fue hacia esos secretos que esconden estos viejos montes de la sierra de 

la Alcarama. Que hoy, su vegetación, se compone de un extenso y verde pinar. Y en el pastizal de 

Valdenegrillos con manchas de estrepas, tomillos y aliagas  

  Una vez llegamos al final de la ruta, se visitó el pueblo y saludamos a Zacarías y Romana , ese 

matrimonio que continúan allí, por que conservan el tesón de seguir en el pueblo que los vio nacer.  

Como esta era la meta tomamos el camino de vuelta a San Pedro Manrique. En la subida, en una 

fuente del pastizal, junto al camino, se hizo la parada. En una hermosa pradera se tendieron los 

manteles encima de la verde hierba, con el amplio suelo de mesa, la que fue adornada con nuestras 

meriendas, formando un conjunto de platos variados en un comedor amplio, alegre y colorido. Este fue 

el lugar elegido para celebrar el acto principal del día, con una comida campestre, fue bien regada por 

el vino de las botas, que de mano en mano iban pasando y algunos chistosos sus brindis le iban 

echando, que sus tragos de vino le dieron el buen humor y la alegría a tan copiosa comida. Disfrutando 

del buen día en esta fiesta tan importante como es, para los amantes de la lectura, el día del libro.  

   Dolores, como encargada de la biblioteca, llevó libros de esos buenos escritores enamorados de esta 

tan hermosa y despoblada tierra. De los cuales se leyeron varios párrafos, se recitaron poesías. Como 

colofón, jugamos a las cartas, se cantaron y bailaron jotas para el disfrute de nuestra vista y oído( 

principalmente cuando Irene “ la Patata”  ,una de las que mejor bailan la jota Sampedrana, se arrancó 

en el baile); se jugó al corro, agarrados de la mano en circulo y al ritmo de las canciones de la tierra. En 

fin, un gran día de fiesta al aire libre, en un lugar con todo el encanto de la naturaleza y  con esos 

bellísimos paisajes de las faldas de la sierra del Alcarama. Como espejo, al frente, teníamos la mayor 

altura de todo el sistema ibérico, el eterno Moncayo, con sus 2.315 metros de altura.     

   Después del  merecido descanso, se deshizo lo andado, hasta el alto de las Cruces de la sierra del 

Alcarama. El lugar invita al paseante al descanso y disfrute de la naturaleza. En ese último alto en el 

camino, hubo café, dulces, bebidas y armonía. La ruta seguía, pero aquí se le dio la despedida a esta 



hermosa y bella zona, con paisajes que impactan la mirada. Los fines de semana y puentes festivos se 

desplazan un número importante de visitantes a esta zona del Alcarama, a contemplar y pasear por 

este inmenso bosque de pinos. Continuamos  el camino  entre verdes pinos, hasta  el improvisado 

aparcamiento, donde fuimos varios los que dejamos el coche con la intención de regresar a San Pedro.  

   Como el camino pasa a unos 200 m. de Sarnago , no pude resistir la tentación de volver a visitar el 

que fuera pueblo de mi abuelo, Cosme Damián Jiménez . A la entrada del pueblo, junto a la fuente y al 

lavadero (ambos restaurados) aparqué mi coche. Hubo otras personas que tuvieron la misma 

curiosidad e iniciamos una visita por sus calles. En este recorrido pude ver como sus antiguos vecinos 

van recuperando el pueblo. Son varias las familias que están rehabilitando sus casas, para mí eso 

significa darle vida a un pueblo, de los que en aquellos años de crisis sufrieron el guantazo de la 

despoblación de los años 70,  pero este sin razón. 

   Este es un pueblo con un entorno de ensueño, que disfruta de la cercanía de San Pedro Manrique,  

(unos 6 Km), de los cuales los 4 últimos, están pidiendo a gritos su asfaltado. Creo que es justo y 

necesario  que disponga de este servicio un pueblo que se está recuperando gracias a esas personas 

que se han dado cuenta del paisaje que tiene Sarnago, asentado en un collado rocoso, que va 

creciendo suavemente ante la sierra de 

la Alcarama.  

   A este relato del día del libro le voy 

agregar como conocí al secretario de la 

"Asociación Amigos de Sarnago”. Fue 

en el primer encuentro de Tierras Altas, 

celebrado en el Villar del Río el día 20 

de Septiembre de 2.008. Dolores, la 

encargada de la Biblioteca de San 

Pedro Manrique, me presentó a José 

María Carrascosa,  después del 

correspondiente saludo y nuestro rato 

de conversación, salió el tema de la 

escribanía y de los relatos que tengo 

escritos para mis memorias de este 

rinconcito de nuestras Tierras Altas. Me 

dijo, le prestara alguno para publicar en la revista de Asociación de Amigos de Sarnago. Yo, con mi 

mejor voluntad y aprecio, prometí enviarle alguno. Para mí, sería un orgullo el aportar mi granito de 

arena en la revista de nuestro vecino pueblo de Sarnago. 

   En estas breves líneas en las que con la firme voluntad y mi mayor esfuerzo para contar como se 

pasó este día del libro por estas tierras de tanta soledad y tanta belleza rural, de la que yo espero en 

tiempos no muy lejanos pueda ser la herencia mas preciada, para las generaciones futuras.  

   Y como final, debo decir que escribiendo este relato  me he pasado unos ratos divertidos, mejor dicho 

entretenido, contando como se vivió ese día. Y también, con el fin de dar ha conocer alguna de esas 

cosas buenas que tiene este rinconcito de nuestras Tierras Altas de Soria para dejarlas de recuerdo en 

las "Memorias del Abuelo"  

 
Juan Torregrosa  
San Pedro Manrique 23 de Abril de 2.006  
 

      



  LA ABUELA CUMPLE AÑOS  
 
   La abuela Carmen va a cumplir ochenta y dos años y es feliz, viviendo en libertad, rodeada de 
naturaleza, en un pueblo semidesértico, donde hay más gatos que personas. 
   Las noticias del mundo que le llegan por televisión, ajenas a su cultura rural, le producen 
miedo: “¡Cómo está el mundo! ¿Qué va a pasar? ¡Da miedo pensarlo! ¡Aunque aquí no 
llegarán!”. 

   La abuela sale de paseo todos los días al 
campo y aprovecha para echar un vistazo a las 
pequeñas parcelas de su propiedad. La sigue por 
el camino un gato siamés, por nombre Roky, que 
le regalaron sus hijos que viven en la capital, 
donde emigraron hace años con otros vecinos. 
Los fines de semana regresa alguno de ellos por 
el pueblo a dar una vuelta y ver cómo está la 
abuela. Pero del pueblo no hay quien la mueva. 
   Petra, la vecina de la plaza junto a la iglesia, 
tiene también ochenta y un años, es viuda sin 
hijos y anda, por ello, preocupada por su futuro. 
Ha pasado el invierno en la capital, en casa de 
los sobrinos que atienden a la única hermana 
que tiene. Pero no quiere ser una carga para la 
familia. Sueña con entrar en una residencia de 
ancianos de la provincia. Para ello tiene que 
esperar a que mueran unos cuantos ancianos, 
aunque parezca cruel decirlo, para poder acceder 
a alguna de las plazas. La lista de espera es 
larga en todas ellas. Y sabe que no sólo es difícil 
entrar en una residencia, lo será también la 
convivencia. Dicen que en ella está la penitencia. 

   El día que falten del pueblo, que no será muy tarde, cerraremos oficialmente un pueblo más. 
En el dos mil   publicaron un libro titulado: “El lado humano de la despoblación de Soria”. Mejor 
estaría titularlo: “El rostro deshumano de la despoblación”. Algo ya describió nuestro amigo 
Llamazares en esa sobrecogedora novela titulada “La lluvia amarilla”, dicen que inspirada en 
alguno de los pueblos vecinos. Las perspectivas de futuro son pesimistas. Vivimos en un 
desierto y los políticos de turno ni  huelen el problema, ni tienen imaginación y menos 
proyecto.  
    En las últimas elecciones autonómicas el mitin del partido en el poder estuvo polarizado en 
torno a la problemática de la caza en la zona: “Reserva, somos, Nacional de monterías”. 
Hemos llegado a ser seis mil millones de personas sobre el planeta. Pero nuestra comarca 
envejece, se despuebla. El mundo que nos rodea está cambiando. Aquí no cambia nada, 
excepto las estaciones. 
Jesús Mendoza Dueñas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



 POR LAS TIERRAS ALTAS. . . 
 
   Llegué a San Pedro Manrique en 1960, cinco años después de acabar la carrera de Medicina. Para 
entonces ya era Médico interno del Hospital Provincial de Madrid, por oposición, y tenía los títulos de 
Especialista en Aparato Digestivo, Diplomado en Sanidad Nacional, Especialista en Medicina del 
Trabajo y había realizado, durante dos años, estudios de Medicina Social becado por el Ministerio de 
Trabajo... y me sentía muy importante. 
   Mi ilusión era  ser  Jefe de Planta y continuar en la lucha hasta llegar a Jefe de Servicio para lo que 
era fundamental preparar a fondo las oposiciones y tener un currículum excepcional... y para engordar 
ese currículum preparé y aprobé las oposiciones de Asistencia Pública  Domiciliaria (APD). 
   Por aquella época era costumbre que el Médico Titular fuese a tomar posesión de su plaza y dejase 
allí al interino que la estaba ocupando y se volviese a su lugar de origen, como lo habían hecho 
algunos compañeros del Hospital y así pensé hacerlo yo, por lo que a la hora de pedir la plaza,  en lo 
único que me basé  fue en la rimbombancia del nombre y elegí San Pedro Manrique, con la pretensión 
de hacer unas tarjetas de visita en las que bajo mi nombre apareciese el nombre del pueblo y presumir 
ante los compañeros de ser el Jefe Local de 
Sanidad  de una villa de abolengo medieval. 
   Llegado el momento tomé un tren para 
dirigirme hacia Soria, una tierra lejana y 
desconocida, con la seguridad de que sería 
un poblacho... y al llegar, como era muy 
temprano comencé a caminar y quedé 
deslumbrado... ¡qué encanto de ciudad!..., 
pequeña, con un frondoso parque en el que 
destacaba el impresionante “árbol de la 
música” y la extensa dehesa cubierta de 
limpio y verde césped. Entre el parque y la 
dehesa, una enorme rosaleda, rodeada de 
alto seto, parecía un santuario de paz y de 
silencio, donde millares de flores de 
variados colores embriagaban con sus 
perfumes. Calles estrechas con el suelo 
cubierto por amplias losas de piedra, 
desgastadas por los pies de los viandantes. 
Recios edificios antiguos, soportales, arcos 
y románico por todas partes. Una intensa luz de brillo plomizo, procedente de un limpio cielo de color 
azul intenso, sembrado de blancas nubes, atravesaba el seco e impoluto aire y lo inundaba todo 
haciendo resaltar hasta los más diminutos detalles... Y el río Duero, manso, de verdes aguas en las 
que se reflejaban los olmos y la ermita de San Saturio... 
   Impregnado de tanta serenidad y belleza, sobre las once de la mañana, me dirigí al edificio de 
Sanidad, donde el Jefe Provincial me recibió con solemnidad y agrado, pero cuando le expuse mis 
proyectos, con la misma solemnidad me manifestó que o tomaba posesión de la plaza y ejercía en ella 
durante un año o perdía los derechos que por la oposición había adquirido y añadió que si quería 
preparar las oposiciones para jefe de planta ningún sitio mejor que en San Pedro Manrique, donde me 
sobraría tiempo y tranquilidad... Me pidió que lo meditase bien, que tomase posesión y me concedió 
dos meses de permiso para arreglar mis asuntos en Madrid y en el Hospital. 
   Salí disgustado de aquel edificio y no sabía donde dirigir mis pasos. Caminé mucho rato. Comí en un 
restaurante y a la salida noté frío... ¿qué se había hecho de la radiante mañana? Parecía haberse 
hundido como mi estado de ánimo. A punto estuve de llorar. Me senté en un banco de la Dehesa y 
medité hasta llegar a la conclusión de que tal vez el Jefe Provincial tenía razón en lo de las 
oposiciones... y decidí  tomar posesión de la plaza en San Pedro, volver a Madrid, pedir una 
excedencia en el Hospital por un año y dedicarme mientras tanto a la medicina rural. 
   Cumplido el permiso llegué a San Pedro a mediados de julio, cuando el verdor  de los montes y los 
campos se había agostado, lo que hizo bajar unos grados mi estado de ánimo, y  al descender del 
autobús  (La Exclusiva) me encontré con José Ignacio García Fernández, médico que, como yo, 
acababa de tomar posesión de la plaza y ante mi extrañeza por verle allí me comunicó que no existía 
ningún error puesto que en San Pedro había dos titulares, los distritos 1 y 2. Ante mi asombro, porque 
no podía concebir que en un pueblo tan pequeño se necesitasen dos médicos, José Ignacio entre 
grandes carcajadas me contó que además de San Pedro entre los dos teníamos que atender a los 
vecinos de Taniñe, La Ventosa, Palacio, Las Fuentes, Huérteles, Montaves, Matasejún, Valdelavilla, 
Sarnago, El Vallejo, Valdenegrillos, Acrijos, Fuentebella, Buimanco, Armejún, Bea, Peñazcurna y 
Villarijo... De milagro no me desmayé, sobre todo  cuando añadió que a la mayoría de los pueblos  sólo 
se podía llegar, por caminos de cabras, o andando o a lomo de una caballería. 



   A partir de aquel momento trabajamos mucho, nos ayudamos mutuamente y acabamos siendo como 
hermanos. 
     Mientras estuve en Madrid, salvo alguna sustitución y algún trabajo en clínicas de urgencia, siempre 
había ejercido en el medio hospitalario bajo la dirección y tutela del jefe del servicio y del jefe de sala. 
Por debajo de mí estaban los alumnos internos. Se trataba de una jerarquía disciplinada y cada uno 
sabía el escalón que ocupaba. Imperaba el usted, el perfecto afeitado y la corbata. 
   Embutidos en las impecables batas blancas, abrochadas hasta el último botón, a imitación del jefe, 
caminábamos solemnes, serios, con la cabeza alta y pasábamos de cama en cama visitando a los 
enfermos, dando cuenta de las exploraciones realizadas y aventurando presunciones diagnósticas 
hasta que el jefe decía la última palabra mientras el paciente nos miraba con cara de angustia como si 
esperara un veredicto. 
   Ya en el despacho rodeábamos al jefe 
tomando notas apresuradas sobre los 
tratamientos, fórmulas magistrales, análisis o 
pruebas complementarias que se les debía  
practicar a los enfermos de la 7, de la 9 o de la 
14. Una vez por semana, en una sesión clínica 
se discutían “los casos”. 
   Parecía que los enfermos no tenían nombre 
ni sentimientos. A la familia le resultaba difícil 
acceder a los médicos y para obtener 
información recurrían a la monja o  a los 
alumnos internos que explicaban a su manera 
lo que habían oído. 
   Estábamos tan convencidos de que nuestra 
misión consistía en realizar un diagnóstico y 
aplicar el tratamiento adecuado que nos 
olvidábamos del problema psicosocial del 
paciente y sus allegados. 
   Cuando empecé a ejercer por Las Tierras de 
San Pedro fui bajando de la torre de marfil y 
cada vez me sentía  más cerca del paciente y 
de los suyos, dándome cuenta de que eran, 
ante todo, personas con su propia idiosincrasia,  
llenas de virtudes y defectos... El enfermo dejó de ser  el de la 7  o el caso 23, y se convirtió en el Sr. 
Manuel, o en la Claudina... ser deteriorado que, a su vez, era padre o madre, o hijo o abuelo... que 
vivía en el seno de una familia orgullosa de su estirpe, en la que todos los miembros compartían las 
penas o alegrías y sufrían con el dolor del enfermo... Comprobé que recurrían a mi convencidos de que 
era el único que podía ayudarles y  que depositaban en mis manos toda su confianza.  En 
contraprestación les entregué toda mi atención y conocimientos. 
   El continuo contacto con el dolor y las desventuras de aquellas gentes me iban haciendo cada vez 
más permeable y me fui convirtiendo en médico rural y, como a todos los miembros de esta abnegada 
clase, se me fue agrandando el corazón y lo mantuve abierto para los enfermos y familiares, 
contagiado por la humanidad de los pacientes y me sentí cada vez más responsable de ellos. 
   Y con esa entrega viví entre ellos durante ocho años, hasta que en 1968, por asuntos familiares me 
trasladé a El Campello (Alicante), donde sigo por el momento. Pero aquellas tierras y sus gentes me 
calaron hasta lo más profundo y cambiaron mi manera de ser y mi manera de ejercer la Medicina. Por 
todo ello, años más tarde,  escribí un libro que empezaba así:  Soria no es una tierra de paso. Es una 
tierra para contemplarla, para sentirla y para vivi rla. Quien  así lo hace se impregna de su 
esencia y, su carácter, queda marcado por la seried ad, la sobriedad y por la capacidad de 
distinguir entre lo superfluo y lo necesario. 
   Quien se deja conquistar por Soria jamás la aban dona. José Ignacio García Fernández,  la 
convirtió en su residencia y yo la llevo siempre en  mi alma a pesar de vivir en   un lugar lejano. 
 
 
       Octubre de 2008 
      Diego R. Cano García.  
 
NOTA: José Ignacio García Fernández falleció en Soria en el mes de Julio de 2008. Mientras estuvo en 
San Pedro fue el encargado del distrito 2 al que pertenecía Sarnago. 



 

 

 

 
 


